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Excmo. Sr . : 
Señores académicos: 
O M O al traerme con vuestro voto a este lugar 
pienso que, más que a méritos propios que no 
alcanzo a descubrir, habéis atendido al recuerdo 
de aquellos de mis pasados que con más fortuna consa-
graron su vida al cultivo de las disciplinas históricas, y 
especialmente del que fué vuestro decano, D. Jerónimo 
López de Ayala y Alvarez de Toledo, Conde de Cedi l lo, 
quiero amparar la pobreza de mi bagaje con el decoro 
de esta herencia. Vosotros, al proceder de este modo, 
habéis tenido en cuenta unas normas, vivas siempre aun-
que nunca escritas, que son en las Reales Academias tan 
viejas casi como ellas mismas, y yo agradezco aún más 
el honor que con tan amplia generosidad me habéis otor-
gado, pensando que no sólo a mí, sino a aquellos de quie-
nes vengo y cuya memoria me es tan apacible, ha sido 
liberalmente concedido. 
Así, pues, el tema que escogí para mi discurso—glo-
sas a la biografía del Canci l ler Pero López de Ayala, 
patriarca venerable de la historiografía hispánica—vie-
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ne a ser a manera de alguna justificación de vuestro 
acuerdo y de m i presencia en este lugar. Pero, antes de 
iniciar su desarrollo, he de cumpl i r gustoso el rito de 
consagrar breves palabras a quien no solamente enalte-
ció con su ciencia la medalla para la cual habéis te-
nido a bien designarme, sino que con su virtud y su 
martirio la trocó en reliquia, que tanto yo como los que 
en el la me sucedan hemos de mirar con la veneración 
con que las cosas sagradas han de manejarse. E l P. Za-
carías García V i l lada, historiador de altísimas calidades, 
vino a convertirse como en el emblema de esa misma 
España católica a cuya exaltación consagró todo el afán 
de su vida, y así fué perseguido por la revolución anti-
española con singular encono. U n día de aquel terrible 
mayo de 1931, presagio de tantas desventuras, ardió por 
la fur ia insensata de las turbas el enorme material acu-
mulado para la Historia Eclesiástica de España. E l 1.° de 
octubre del año doloroso y t r iunfal de 1936, el P. Gar-
cía V i l lada caía en la carretera de Vicálvaro por la es-
túpida maldad de aquellos que, no pensando sino en 
consumar un crimen más de tantos como cubrían enton-
ces a Madr id de sangre y de ignominia, inflingían a la 
ciencia española un golpe tan duro que difícilmente será 
nunca reparado. 
E l P. Zacarías García V i l l ada había nacido en una 
aldea de la provincia de Palencia el 6 de marzo de 1879. 
E n 1894, cuando contaba solamente quince años, se afilió 
como novicio en la mi l ic ia de la gloriosa y españolísima 
Compañía de Jesús. Terminados los estudios de la ca-
rrera sacerdotal, pudo consagrarse de lleno a su voca-
ción histórica y se especializó, en las escuelas alemanas, 
en metodología y en paleografía. E l resultado de estos 
estudios quedó patente en su Metodología y crítica his-
tóricas, cuya primera edición es de 1912, primer intento 
en nuestra Patr ia de divulgar entre los estudiosos los 
métodos de investigación germánicos, y la Paleografía es-
pañola (1923). L a Edad Media española, en su parte más 
di f íc i l y misteriosa, esto es, en los albores de la Recon-
quista, ejerció singular fascinación sobre su espíritu y 
consagró su mejor esfuerzo a una labor a la cual sus co-
nocimientos paleográficos le hacían especialmente propi-
cio. Así, en la Bibl ioteca Patrum Lat inorum Hispanien-
sis publicó, en 1915, el tomo de R ipo l l , y en 1918, en 
la colección Textos latinos de la Edad Media, la edi-
ción de la crónica atribuida a Sebastián de Salamanca, 
que nuestro autor tuvo por obra de la regia pluma de 
Alfonso el Magno. E l archivo de la catedral de León, r i -
quísimo en escrituras de este tiempo, fué explorado por 
el P. García V i l iada, el cual publicó el Catálogo de los 
códices y documentos de la catedral de León, en 1919. 
E n 1935 publicaba en Munster su monografía sobre Va l -
puesta: una diócesis desconocida. 
Dueño el P. Zacarías de recursos instrumentales po-
cas veces posibles a un investigador hispánico, pensó 
orientar su actividad hacia una empresa de más altos 
vuelos que las monografías meritísimas de que hemos 
hecho mención y concibió un proyecto de tal amplitud 
que su solo enunciado nos trae a las mientes a aquellos 
frailes eruditos del siglo x v m que consagraban toda una 
vida a renovar el proceso de nuestra historiografía, a la 
manera del P. Risco, del P. Flórez o del jesuíta Masdeu. 
Menéndez y Pelayo hubiese alentado complacido a quien 
se atrevía a ordenar una historia de la Iglesia en España, 
que es tanto como hacer la historia entrañable de España 
misma. L a acuciosa rebusca de materiales llevóle casi 
veinte años, y cuando, al fin, en el de 1929 vieron la luz 
pública los dos volúmenes del tomo I de la Historia ecle-
siástica de España, alegráronse los eruditos viendo reno-
vadas las glorias mejores de la historiografía hispánica. 
L a afrentosa quema de los conventos en 1931, en que, 
como hemos dicho, fué convertida en cenizas la biblio-
teca de nuestro jesuíta, con todo su material de trabajo, 
pareció suspender para siempre aquella empresa. L a te-
nacidad que había en el fondo del carácter del P. V i -
l lada hizo que, reaccionando prontamente, se dedicase a 
allegar algunos duplicados salvados por dichoso azar y a 
completarlos de manera que en 1932-33 vieron la luz 
otros dos volúmenes del tomo II, y todo el tomo III en 
1936. E n su total, lo publicado alcanzaba hasta la con-
quista de Toledo (1085) cuando vino a interrumpir el 
trabajo la vesania revolucionaria. Lo pr incipal, sin em-
bargo, quedaba realizado y realizado con un rigor cien-
tífico insuperable, de manera que el lector estudioso pue-
da encontrar una información suficiente y exacta sobre 
la edad de hierro de nuestra catolicidad y sobre el es-
plendor de la Iglesia visigoda, a la cual se podría llamar, 
glosando el concepto isidoriano, " luz de Oriente y Occi-
dente..., honra y prez de todo el orbe", y sobre los tiem-
pos heroicos y difíciles de la alta Edad Media, en que la 
Iglesia iba labrando en torno de sus catedrales o sus mo-
nasterios la patria hispánica. Ahora, si algún historiador 
quisiese proseguirla, encontraría l lano el camino, como 
lo encontraban los reconquistadores del siglo x m , que 
recogieron el fruto de la ardua labor de sus antepasados. 
E n torno de esta labor fundamental crecía ese follaje 
de conferencias, artículos de revistas y compendios de 
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divulgación que la sociedad exige a quien ha sabido ad-
quir ir un nombre con el cultivo de alguna disciplina. 
Pero entre estas obras menores quiero destacar aquellas 
conferencias que con el título de E l destino de España 
en la Historia Universal pronunció en "Acción Espa-
ñola" en el mes de mayo de 1935. No busquemos ahora 
aquella fr ialdad objetiva de sus monografías medievis-
tas. U n calor de pasión anima cada uno de los conceptos 
que, en síntesis admirable, van penetrando en el sentir 
íntimo de nuestra España para poner de manifiesto el 
aliento misional que lo informaba en sus siglos mejores. 
No es ya el l ibro de un erudito, sino que en todo él san-
gra el amor dolorido a la España desgarrada y el augu-
rio de un porvenir de gloria que no pudo el autor pre-
senciar sino desde el cielo, a donde fué por la segura 
senda del martirio. 
Cuantos han intentado trazar la biografía de Pero 
López de Ayala, Canci l ler de Casti l la, figura de tan gran 
relieve en la historia de las letras castellanas, han con-
venido en que una voluntad firme y bien ordenada apa-
rece guiando todos los accidentes de esta vida, tan larga 
y tan intensa. Menéndez y Pelayo lo afirma así con estas 
palabras: " S u larga vida, que le permitió alcanzar cinco 
Reyes de Casti l la, fué una obra maestra de engrandeci-
miento y medro personal, una verdadera obra de arte, 
más interesante que su Rimado de Palacio, aunque me-
nos noble y severa que sus crónicas'''' (1). E n este tra-
bajo queremos poner al descubierto la idea que guió una 
obra de arte tan sabiamente dispuesta, y que no fué, sin 
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duda, el patriotismo en la amplia idea que hoy damos a 
esta palabra, desconocida en el siglo x i v , pero que tam-
poco aparece circunscrita al mero provecho personal; 
Pero López de Ayala fué el más tenaz, el más afortuna-
do continuador de una obra comenzada por sus antepa-
sados y que sus descendientes prosiguieron todavía du-
rante algunas generaciones, hasta aquel desventurado co-
munero Don Pedro de Ayala, Conde de Salvatierra, de-
rrotado por los imperiales en el puente de Durana, con el 
cual murieron las esperanzas todas del gran linaje. A l 
intentar escribir una biografía, es preciso procurar aden-
trarse en el secreto que suele ser el guión de toda 
vida humana, de la misma manera que quien intenta 
esbozar un retrato ha de procurar captar este signo sin-
gular que, sin precisarse en ninguna de las facciones, 
da a un rostro su carácter. E n este trabajo no intenta-
mos trazar la historia política de quien fué Canci l ler 
del Reino y uno de sus regentes, sino más bien adivinar 
la trama secreta de su actuación más bri l lante ante la 
vista del mundo. 
Confinando con Vizcaya y con Casti l la, en la parte 
Noroeste de la provincia de Álava, en el punto en que 
esta porción de Vasconia toca a la provincia de Bur-
gos, se encuentra el pequeño valle de Ayala, uno de los 
más tranquilos y deleitosos de aquella privilegiada 
t ierra; tiéndese, de Sur a Norte, al pie de la barrera 
de Peña Salvada, limitado al oriente por los montes de 
Altube y al poniente por la peña de Santiago. La oro-
grafía de la tierra de Ayala es muy complicada: peque-
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ñas estribaciones de las montañas que lo rodean forman 
diversos vallecil los, por cuya hondonada corren los ríos 
Izoria, Nervión e Ibaizábal, los cuales recogen las aguas 
de algunos arroyos. Robledales, hayedos y pomares cir-
cundan las tierras de labor, en las cuales se cultiva no 
sólo maíz, sino algo de trigo. Es la tierra de Aya la muy 
poblada, más a la manera de Vizcaya que a la de Álava 
o Cast i l la ; sus aldehuelas se derraman cubriendo las 
laderas de caseríos (2). 
E l nombre de Ayala ha dado no poco que hacer a ge-
nealogistas e historiadores, que le han buscado las expli-
caciones más peregrinas (3). Lo más acertado parece 
hacerlo derivar de un vocablo éuskaro. Antón el de los 
cantares da a esta palabra un significado como de ladera 
fuerte (4), lo cual se ajusta bastante a la constitución 
del terreno. 
Gobernaba, desde muy antiguo, el val le de Ayala una 
dinastía de señores cuyos orígenes se pierden en las som-
bras de los primeros siglos de la Reconquista y que as-
piró siempre a mantenerse con cierta independencia, no 
sólo de los señores de Vizcaya, sino de los Reyes de Cas-
t i l la. "Sobre el señor de Ayala—escribía Don Fernán Pé-
rez, poseedor del Señorío en la segunda mitad del si-
glo x i v — , el Rey de Cast i l la ha señorío (como) sobre 
todo lo que ha en sus Reynos; mas el Señorío de Aya la 
es así como el Señorío de Vizcaya. Ca fueron hermanos; 
y Vizcaya era Señorío a su parte, e Aya la el suyo. E en 
los Reynos de Casti l la e de León non ha tierra que haya 
esta manera, salvo Ayala, e Oñate, que es del Señor de 
Guevara''' (5), Y aun halagaban su vanidad aquellos h i -
dalgos campesinos, pensando que su señorío había sido 
en tiempos más poblado que el de Vizcaya, de tal ma-
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ñera que habiendo pertenecido alguna vez a un mismo 
dueño, en cierta confusa repartición de bienes fué la 
tierra de Ayala patrimonio del primogénito. "Porque 
entonces—escribe Pero López, el Canci l ler—Vizcaya 
non era tan poblado, ca non avia hi v i l las ; e las anteigle' 
sias eran menos que agora e non eran de Vizcaya Duran-
go e Baracaldo. e las encartaciones n in los valles de Arra-
tia e C iber io" (6). Enorgullecíanse también con el recuer-
do de que en su tierra se daban las mieses y el viñedo, y 
por esto solían decir, burlando, del fabuloso Señor de 
Vizcaya Don Lope Ort iz : 
Don Lope Ortiz e l Vizcaíno 
mas rico de manzanas que non de pan e de vino (7). 
Parece que el primer señor de Ayala fué un Don 
Vela, a quien la leyenda genealógica atribuye sangre 
real de Aragón, el cual obtuvo esta tierra de Alfonso V I , 
probablemente en la expedición que hizo el Rey por tie-
rras de Álava, a la muerte de Sancho I V de Navarra 
(1076). " E los que vinieron a poblar la tierra de Ayala, 
dellos eran vascongados, e dellos latinados. E los vascon-
gados llamavan a este Don Vela Jaun Velaco, e los lati-
nados Don Belaco. E este pobló e aforó la tierra de Aya-
la, e f izo la Iglesia de Respaldiza... e f izo las cercas de 
Vi tor ia en Álava. E a este Don Vela le l lamaron empues 
el Santo" (8). L a fama de santidad de este caballero 
permaneció mucho tiempo, y sus huesos eran veneradí-
simos en la iglesia de Respaldiza, donde tenían grande 
opinión de milagreros (9). 
Los descendientes de Don Vela el Santo, gente brava 
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y montaraz, que hablaba vascuence (10) y pasaba la vida 
en montear por los valles o en reñir con los vecinos, 
procuraron organizar y ensanchar por todos lados su 
señorío. E l propio Don Vela puso capellanes en Respal-
diza /asía la f i n del mundo (11). Su hijo Don Vel laco 
Vellacoz dio fueros a los buenos infanzones de Aya la 
y engendró a Don Gal in Velázquez, que fué mucho bue-
no e acabó de aforar toda la tierra (12) ; este Don Gal in 
casó con Doña María de Salcedo, de donde tomó nombre 
esta dinastía. Gran poblador fué Don Garci-Galindez, su 
hijo, pues edificó el monasterio de San Juan de Que-
jana, que había de ser capital del estado y residencia de 
los señores. E n su tiempo ya dominaban los de Aya la 
los valles de Oquendo y de Orozco, herencia de Doña 
Alberta Sánchez, mujer de Don Garci-Gal indez; el cual 
fundó en ellos sendos monasterios, dedicados a San Ro-
mán (13). Sólo la estrecha faja de las Encartaciones se-
paraba el Señorío de las ondas saladas. Don Garci-Ga-
lindez, deseando crear derechos que le permitiesen ex-
tenderse por este lado, fundó el monasterio de San V i -
cente de Obando, en la or i l la del Nervión, frente a los 
caseríos que dieron origen a la v i l la de Bi lbao (14). 
Como dejase dispuesto que sus heredades se repartiesen 
entre sus tres hijos, el mayor, Don Pedro García, dijo 
que non quería tomar cargo de los parientes por la ter-
cia parte de la heredad, y se fué a otra tierra a ser ca-
beza de otro linaje. Don San García, el Cabezudo, que 
era el mediano, tomó a su cargo las hembras y los pa-
rientes (15). Este continuó afirmándose hacia el Norte, 
pues fué patrono y señor de la anteiglesia de Arrigo-
rriaga, a una legua de Bi lbao, sobre el Nervión (16) : 
e salió mui bueno, e tovo mui buenas andanzas fasta que 
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f inó en la l i d de Alarcos. A l casar con Doña María Yeñí-
guez de Pedrola, descendiente de la casa de Mendoza, ad-
quir ió Don San García valiosos derechos, que le permi-
tieron ensanchar su Señorío por todos lados, porque don 
Iñigo López de Mendoza, abuelo de Doña María, era se-
ñor del val le de Llodio, que toca a Ayala por el N . O. ; 
del valle de Orduña, que se entra por el S. O. dentro 
de la tierra de Ayala, y del valle de Urcabuztaiz, al E. de 
los estados de Don San García. E l desque casó Don San 
García de Salcedo con Doña María Yeñíguez de Pe-
drola, ovo muchas contiendas, e muchas peleas con Don 
Lope Yeñíguez de Mendoza su tío (hijo de Don Iñigo 
López de Mendoza) sobre esta tierra. Y en cabo venció 
Don .San García e f incó con el la, e púsola so el Señorío 
de Aya la ; e empues acá f inca siempre en su linage (17). 
Parece que este Don San García no se l imitó a hacer 
guerra a sus vecinos para redondear sus estados, sino 
que, en alguna temporada de reposo en su torre de Que-
jana, escribió una historia de su linaje, iniciando la se-
rie de los Ayalas genealogistas (18), L a mayor de sus hi-
jas. Doña María Sánchez de Salcedo, casó con el Conde 
Don Pero Ladrón, señor de Guevara y de Oñate, gran 
caballero; pero temeroso el cauto Don San García, que 
no tenía hijo varón, de que los estados de Ayala llega-
ran a confundirse con los de Guevara, pactó, al hacer 
la boda, que nunca pudiese recaer Ayala en quien fuera 
señor de Guevara y de Oñate. Después de esto nacióle 
un niño al orgulloso vasco y murió contento, dejando 
asegurada la sucesión varonil de su linaje (19). 
A l comenzar el siglo x i v era señor de Ayala un nieto 
de este primogénito, tan tardíamente venido al mundo. 
Llamábase Don Juan Sánchez el Negro, y fué muy bien 
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quisto de todos los Reyes de Casti l la en cuyos tiempos 
vivió. L a obra de los Salcedo había llegado ya a su col-
mo. Po r herencias, por enlaces matrimoniales, a veces 
por la fuerza de las armas, los Salcedo habían sabido 
ensanchar y fortalecer extraordinariamente su señorío: 
al valle de Ayala, con sus monasterios de Quejana y de 
Respaldiza y con el palacio de Derendano (20), con sus 
innumerables aldeas, rodeaban, al S. E., el valle de Or-
duña, con sus concejos de Odelica, Zamarro, Tertanga, 
Artimaña, A lor ia y Arb iezo; al N. , la casa fuerte de 
Horozco, que tenía justicia y señorío sobre todo ese 
valle, y la casa fuerte de Oquendo, que dominaba las 
tierras de la or i l la izquierda del Nervión. Una serie de 
posiciones la la or i l la del río, la anteiglesia de Arrigo-
rriaga, el barrio de Zorroza, el campo de Luchana, la 
anteiglesia de San Vicente de Abando, l levaban las po-
sesiones de Aya la hasta la ría, donde las aguas tienen 
ya el sabor de las del mar ; al E. , Urcabuztaiz y Mor i -
llas (21) seguían también la voz de Ayala. Y en todo el 
territorio vasco, diversos lugares y casas fuertes asegu-
raban el predominio de los de este linaje. L a puebla de 
Arceniega, el lugar de Salcedo, la casa fuerte de Mar-
quina, el palacio de Burgena en Baracaldo, todo ello, 
con sus labradores y sus solares, con ruedas y rodales y 
molinos, con montes, prados, huertas, viñas y manzana-
les; con pesqueras, molinos y ferrerías. Don Juan Sán-
chez el Negro era al par de los Haro, los Guevara y los 
Mendoza, en el dominio del pequeño país vasco. 
Es muy curiosa la constitución política del Señorío, 
que, según Fernán Pérez de Ayala , fué establecida por 
sus tres primeros señores en el siglo x n . Po r cuanto la 
tierra e Señorío de Aya la es antiguo: ca el Señor la po-
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blo e la aforo de las fueros que le paresció por los qua-
les siempre se gobernaron, sin aver apelación para ante 
los Reyes de Casti l la, n in ay escrivano n in demanda por 
escrito, salvo que si e l Señor entendiere que en algunas 
cosas non hay buen fuero e l Señor ayuntada la tierra 
toda e los cinco alcaldes, puedan enmendar los dichos 
fueros e tirar un fuero e poner otro mejor; e los alcaldes 
escógelos la tierra e confirmólos el Señor, si vee que son 
pertenescientes. Para la elección de los cinco alcal-
des, que habían de ser hidalgos, reuníase la cofradía de 
Ayala con el señor en el solar de Saraube; uno de ellos, y 
alcalde mayor, había de ser el abad de Quejana; el cargo 
era vitalicio, salvo si alguno hiciese cosa por la cual mere-
ciese que el señor y la cofradía, ayuntados en Saraube, 
se lo quitasen. Estos cinco alcaldes no podían dar sen-
tencia agraviada sin estar reunidos, a lo menos, los tres 
de ellos, en Saraube. E de qualquier sentencia que los 
dichos alcaldes dieren en tal manera, como dicho es, que 
non aya alzada alguna para ante e l Rey, n in para ante 
los sus oydores, n i a otro cabo, saibó para ante el señor 
de la tierra^ (22). 
Cuando este Don Juan Sánchez el Negro, postrer se-
ñor de Ayala de la casa de Salcedo, murió en Burgos, a 
donde había ido para recibir caballería del Rey Don A l -
fonso X I , en los días de su coronación (1332) (23), pare-
ció derrumbarse la obra de tantos siglos. E l difunto no de-
jaba hijos legítimos, sino un bastardo, llamado Juan Sán-
chez Chicubin, incapaz para heredar, pero no para tur-
bar la tierra. Los Mendoza, descendientes de los venci-
dos por Don San García de Ayala , querían recobrar lo 
entonces perdido; los Guevara pedían para sí todo el 
Señorío. Los albaceas o cabezaleros de Don Juan Sán-
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chez: Lope García de Salazar y Mart ín Urt iz de Atarte 
no supieron defender la herencia del muerto y hubie-
ron de vender a Doña Leonor de Guzmán los valles de 
Orozco y de Oquendo, que l a ya omnipotente favorita 
codiciaba; la v i l la de Orduña pedía las aldeas del va l le ; 
muchas tierras se tornaron realengas. 
E n esta confusión aparecen ciertos parientes de Don 
Juan García: los López de Haro, decididos a restaurar 
el Señorío de Ayala en su antigua extensión y autonomía. 
Entre los muchos hijos que el Conde Don Pero La -
drón hubo en Doña María Sánchez, hi ja de Don San 
García de Salcedo, Señor de Ayala , el mayor, Don La -
drón, continuó la línea de los Señores de Guevara y de 
Oñate; y al segundo, Don Sancho Pérez, dióle su padre 
a Urr ibarr i-Gamboa, y por añadidura un escudo de oro 
con tres panelas azules de Salcedo; y como este Don San-
cho Pérez no tuviese sino una hija y fuese muy here-
dada por parte de su madre, que era señora de Mena, 
el Conde Don Lope Díaz de Vizcaya, el segundo de su 
nombre, la quiso para Don Sancho López de Haro, su 
hijo. Fruto de este matrimonio fué Don Pero López de 
Ayala, Señor de Gamboa y de Mena, y pertiguero de la 
iglesia de Santiago, que f izo por divisa dos lobos prietos 
de Vizcaya e aspas de oro (24), y con ella figurada en 
los pendones de rica hombría, asistió a la conquista de 
Sevi l la, en cuyo reino entró a la parte en los reparti-
mientos (25). 
Desde entonces estos Ayala siguieron la Corte, sufrien» 
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do las diversas alternativas de los que fian sus destinos 
al favor rea l ; sus costumbres y sus maneras se resintie-
ron pronto del trato urbano; de la rudeza vasca no les 
quedó otro resto que el remoquete de Mot i la con que so-
lían ser llamados en palacio y cierta sagaz comprensión 
de la vida, que les fué de gran ayuda en las andanzas cor-
tesanas. 
Así, el hijo de Don Pero López, Sancho Pérez Mot i la, 
fué muerto con Don Diego López de Haro, su primo, 
en la tragedia de Al faro (26), dejando un hijo, otro Don 
Pedro López de Ayala, que fué Adelantado Mayor de 
Murc ia , unas veces por Don Juan Manuel y otras por el 
Rey, con el encargo de hacer la guerra al docto y bu l l i -
cioso magnate. Este fué el primero de su línea que supo 
fijar la rueda de la fortuna, dominando la v ida con su 
astucia norteña y sacando provecho de las ocasiones más 
diversas. Gran guerrero, ñagelador de moros fronterizos, 
ganóse para él y para los suyos la estimación del Rey (27). 
Casó en Toledo con Doña Sancha Fernández Barroso, 
de noble famil ia de caballeros portugueses, muy aficio-
nada al cultivo de las letras, y de la cual hemos de ha-
blar largamente más adelante. 
E l Adelantado Don Pero López de Ayala hubo dos 
hijos en Doña Sancha Fernández Barroso; al mayor l la-
maron Don Sancho Pérez de Aya la ; al segundo pusieron 
Don Fernán Pérez, en memoria de Don Fernán Pérez 
Barroso, su abuelo. Este Don Fernán Pérez, el padre del 
Cancil ler, fué uno de los más insignes personajes de la 
casa de Aya la ; de las figuras más interesantes del si-
glo x i v . Uníanse en él maravillosamente el genio di-
plomático, la gracia señoril, las aficiones literarias de los 
Barrosos, con el valor sereno y cauto de los Ayala. 
— 18 — 
E l Adelantado Don Pero López había pasado la vida 
en su dominio de Murc ia procurando guardar el equi-
l ibr io entre Alfonso X í , su Rey ; Don Juan Manuel , su 
señor, y los Reyes de Aragón y de Granada, sus vecinos. 
Dio al Rey de Casti l la su hijo mayor, Don Sancho Pé-
rez, y a Don Fernán Pérez, el segundo, lo dio como paje 
a Doña Leonor, que casó con Alfonso IV de Aragón 
en 1329. 
Muerto hacia 1330, en guerra contra moros, Don 
Pero López de Ayala , desposeído desde poco antes de 
su adelantamiento, siguieron los dos mancebos sus hijos 
las Cortes de Casti l la y de Aragón, de todo punto olvi-
dados del pequeño rincón alavés de sus antepasados; 
de aquel valle de Ayala , que gobernaba ahora, como 
señor, Don Juan Sánchez de Salcedo, su lejano pariente, 
cuando el curso de los sucesos atrajo la atención de los 
dos mozos hacia aquel agreste valle donde dormían los 
huesos de sus antepasados. 
Como hemos dicho, Don Juan Sánchez de Salcedo 
murió en Burgos, donde esperaba ser armado caballero 
por Alfonso X I , recién coronado. Cuando llegó su ca-
dáver a Ayala, a ser enterrado en su monasterio de Que-
jana, esparcióse por sus estados la más espantosa con-
fusión. 
Las provincias vascas, asoladas por las guerras entre 
los de Oñaz y de Gamboa, eran entonces una viva l lama 
de venganzas y querellas. E l terrible viejo Lope García de 
Salazar, en sus "Bienandanzas y fortunas", que escribió 
estando preso en su torre de Muñatones, describe con 
deleitable complacencia crueles escenas, que dan espan-
tosa idea del estado social de aquella tierra en la prime-
ra mitad del siglo x i v . Oñacinos y gamboinos se dego-
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l iaban en terribles combates, se tendían cautelosas em-
boscadas, a que tanto se presta el montuoso país vasco; 
se abrasaban vivos en sus torres de madera; las muje-
res y las hijas del vencedor, botín de guerra de astutas 
celadas, eran la más codiciada presa para aquellos insa-
ciables varones, que contaban por docenas sus bastar-
dos. He aquí algunos de estos hechos ocurridos en los 
años en que murió Don Juan García de Salcedo: 
" E n el año del Señor 1300 años quemaron de noche 
los de Liguizamón al mayor de los Matierto, dentro de 
su casa, con quince omes de los suyos, e dende a veinte 
años, quemaron los de Matierto e los Zamudianos, con 
los alcaldes de la hermandad, a los hijos de Diego Pérez 
de Liguizamón, e a sesenta omes e catorse mugeres de su 
linage, e escapo Sancho Días, su nieto, que era de diez 
años, en la torre vieja de Liguizamón. E escondido so las 
aldas una su ama, ferido de dos saetas. E derribaron la 
dicha torre". Algo más adelante, en 1330, ocurrió en la 
misma tierra de Ayala la tremenda degollina de la sal de 
Ibargoen. "Convidaron los escuderos de Ibargoen a co-
mer a Juan Roys de Zaldíbar, fijo de Ruy Sánchez de 
Zaldíbar, con quince omes, en la torre de Ibargoen. E 
cuando se sentaron a comer, pidieron sal, e salieron de 
una cámara cincuenta omes que yasían escondidos, e ma-
taron al dicho Juan Roys de Zaldíbar. E quedó por re-
f rán, que cuando uno pida sal, que disen, no sea lo de 
ibargoen" (28). 
E n tales circunstancias, el quedar vacante un Seño-
río tan codiciado como el de Ayala, tan disputado an-
taño por diversas familias, no podía menos de echar leña 
a las llamas en que ardía el país. Pretendía ahincada-
mente la herencia de Don Juan Sánchez de Salcedo un 
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nieto de ganancia del difunto, un Sancho García de 
Murga, hijo del bastardo Juan Sánchez Chicubin. " E por-
gue a los de Ibargoen e de Perea, e otros de Ayala, no les 
plasía, embiaron por Don Sancho López de Ayala, e por 
Don Fernand Pérez, su hermano, que eran fijos de Don 
Pedro López Motila'1''. 
Don Sancho Pérez y Don Fernán Pérez se prepara-
ban en Burgos para las fiestas de la coronación, en que 
habían de ser armados caballeros, cuando les llegaron 
los requerimientos de sus parientes de Ayala para que 
fuese el primogénito a tomar posesión del Señorío. Co-
rr ió Don Sancho hacia el país vasco, pero casi al mismo 
tiempo salía de la Corte el más formidable de sus com-
petidores, Don Beltrán Yáñez de Guevara, que alegaba 
también razonables derechos. Porque Don Beltrán Yá-
ñez (escribe Fernán Pérez) decie que venie de padre en 
padre del f i jo primero de Doña María Sánchez, hermana 
de Don Fortun Sánchez e Don Sancho Pérez mi hermano 
decie que se atenie a las posturas que se pusieron quando 
casó Doña María Sánchez con el Conde Don Pero La -
drón, de quien amos a dos venien; e ovieron amos gran-
des debates sobre esta tierra, e acaescieron muchas pe-
leas entre los parientes, de que yo mui bien me recuerdo, 
e miembro, aunque a la sazón yo non era de edad para 
facer fechos de armas'1'' (29). 
Entretanto que el mozo Don Sancho Pérez pugnaba 
con Don Beltrán de Guevara y con otros solariegos del 
Norte para tomar posesión de sus estados de Ayala , se 
preparaba afanosamente la ciudad de Burgos para las 
fiestas de la coronación. Trabajaban los alfayates, por 
mandado del Rey, en "tajar muchos pares de paños de 
oro el de seda guarnidos con peñas armiños, et con pe-
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ñas veras"; y aderezando y dando forma a "muchos pa-
res de paños de escarlata, et de otros paños de lana, los 
mejores que podieron ser ávidos, con cendales et con 
peñas" (30), para engalanar con ellos a los hidalgos de 
todos los reinos de la Corona de Casti l la que acudían a 
ser armados caballeros de mano del Rey en las fiestas de 
la coronación. Pues Don Alonso tuvo el grande acierto 
de solemnizar tal ceremonia con un hecho que redun-
daba en esplendor del trono y lo decoraba con el bri l lo 
de la caballería, que era la flor de la civilización euro-
pea en el siglo x iv . Los orfebres, los armeros y los gua-
damacileros se ocupaban en guarnescer muchas espa-
das con oro, et aellas con plata las vaynas et las cintas, 
para que fuesen ceñidas a los novicios; los camareros 
del Rey tendían de los más ricos tapices moriscos o fran-
ceses, de lana, seda y oro, los muros del templo y del 
palacio de las Huelgas. 
Y llegó el día de la ceremonia, en la primavera de 
1332. Ricos homes y caballeros, entre los que se con-
taba Don Fernán Pérez de Ayala, reuniéronse en el pa-
lacio de las Huelgas, y desde al l í , de dos en dos, en de-
vota actitud, pasaron a la iglesia, donde velaron las ar-
mas. Y el Rey, oíro día de mañana fué a la Iglesia, et ar-
mólos todos caballeros, ciñendo a cada uno dellos la es-
pada, e dando la pescozada. E t estos caballeros estaban 
todos armados de todas sus armas a l tiempo que resci-
bían la caballería. Et desque ovieran rescebido del Rey 
la honra de la caballería, tiraron de si las armas, et ves-
tieron sus paños de oro et de seda quel Rey les avia dado. 
E partieron todos dende con el Rey, et fueron comer con 
él en e l su palacio <fe las Huelgas. E el Rey dixo que 
como quier que en aquella fiesta avia ávido muchos pla-
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ceres, pero que viera dos cosas de que le ploguiera mu-
cho: la una, quando estos caballeros noveles todos iban 
delante de l velar sus armas a la Iglesia, et la otra era, 
quando se asentaron a comer todos con el Rey en el su 
palacio". Así hizo el Rey Alfonso la generación que re-
chazó el poder africano en la batalla del Salado. 
Con el corazón alegre por su nueva honra de caba-
llería, partió Fernán Pérez de Ayala a la tierra de A la -
va, donde l idiaba su hermano con Don Beltrán de Gue-
vara, su tío carnal, y con sus primos Don Ladrón y Don 
Beltrán, que con sus compañas e parientes pugnaban por 
ocupar los Señoríos de Ayala y de Salcedo. No se juz-
gaba Don Fernán Pérez, que andaría entonces en los 
veintisiete años (había nacido en Toledo en 1305) (31), 
en deber de combatir, pero sí de emplear su grande elo-
cuencia en favor del Rey que le había armado ca-
ballero y que con su gentileza y su galantería había ga-
nado el corazón de todos. L a tierra de Álava estaba cons-
tituida en república, gobernada por sus caballeros re-
unidos en cofradía en el campo de Arriaga. Don Fernán 
Pérez comenzó a visitar a los ricos-omes, parientes ma-
yores y señores de solares para que ofreciesen el Señorío 
al Rey de Casti l la para que lo mantuviese en paz; y con-
viniendo todos en ello, aun los Guevara, l lamaron al 
Rey Alfonso, el cual acudió desde Burgos y fué jurado 
como señor de aquella porción de Vasconia (32). E n la 
ciudad de Vi tor ia instituyó la Orden y Caballería de la 
Banda, y fué el sagaz mancebo Don Fernán Pérez uno 
de los primeros que ciñeron la insignia negra sobre paño 
blanco. Sin duda, por entonces el Rey quiso apaciguar 
a las dos familias de Ayala y Guevara, que habían sa-
bido unirse para hacerle tan gran servicio, y mandó a 
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Don García, Obispo de Burgos; a Don Fernán Ruiz, Ar-
cediano de Calahorra; a Fernán Sánchez de Velasco, a 
Ruiz Díaz de Torres y a Iñigo Pérez de Torres, parien-
tes y amigos de ambos linajes, para que los aviniesen, 
amenazando con el poder real al que fuese rehacio. Y es-
tos graves varones oyeron el clamor de la tierra de Ayala, 
que no quería ser unida al Señorío de Guevara, y en-
tregaron a Don Sancho Pérez la herencia de Don Juan 
Sánchez, si bien despojada y separada del Señorío de Sal-
cedo (33). 
Empresa imposible era mantener en paz un estado 
vasco en tiempo en que señores e infanzones, hidalgos 
y diviseros no pensaban sino en asechanzas y desquites 
en que cazaban al hombre tan alegremente como al corzo 
o al jabalí. Desde que salió de la tutela de su viejo tío 
Don Diego Pérez, "gwe era de mui buenas maneras", 
Don Sancho Pérez de Ayala no pudo dejar apenas la es-
pada de la mano. Sancho García de Murga, hijo de Juan 
Sánchez Cicubin, apoyado por los de Salazar, le hizo 
cruda guerra y se tuvo recia pelea entre Lazadeta y San 
Juan de Murga, en la cual murió el Sancho García. E n 
este tipo de cultura, análogo al de los montañeses de Es-
cocia o de los bereberes del Atlas, más fácil es conte-
ner un fenómeno sísmico que no la venganza del " c l a n " 
vencido, que desde su derrota no piensa en otra cosa 
que en el desquite. Los "salcedanos", partidarios y pa-
rientes del Murga, se pusieron en hablas secretas con 
un allegado del muerto, llamado Fortún García de Aven-
daño, y con la condescendencia de algunos hidalgos del 
mismo valle de Ayala prepararon una celada al confiado 
mancebo, en Llanteno, aprovechando la oscuridad de la 
noche. Doscientos ballesteros estaban apostados entre las 
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breñas, y cuando pasaba el desapercibido galán,, arrojá-
ronse sobre él con gritos de guerra. Su hermano Fernán 
Pérez de Ayala cuenta que salió huyendo con su caballo 
hasta cerca de Respaldiza, donde matáronle malamente. 
E l desenfadado Lope García de Salazar, tan aficionado a 
truculencias, refiere que murió de la fatiga de la carre-
ra y el combate, y que como llegó el dicho Fortún Gar-
cía e lo fal ló muerto sin alma, no lo dejó tocar con arma 
alguna. Así heredó aquel avispero el hermano del muer-
to, el discretísimo y elocuente Fernán Pérez de Ayala, 
padre del que había de ser Canci l ler y cronista de 
Casti l la. 
Adentrados en el corazón de las montañas vascas, por 
llamamiento de su linaje, Fernán Pérez de Ayala y sus 
descendientes habían recibido la herencia espiritual de 
una dinastía de cortesanos y de hombres de letras: los 
Barroso. E l progenitor en Casti l la de este linaje era 
un caballero portugués que debió venir a Casti l la en los 
últimos años del siglo x i i o los primeros del siguiente 
—s i es cierta la cronología de los genealogistas—, llama-
do Don Pedro Gómez Barroso. Según el nobil iario del 
Condestable Don Pedro de Portugal, fué hijo bastardo de 
Gómez Viegas, señor de Basto, habido en la hija de un 
escudero, pero que valió más y llegó a mayor estado que 
sus hermanos legítimos. Este Pedro Gómez Barroso casó 
en Toledo con Doña Lambra, hi ja de otro portugués, Don 
Fernán Pérez de Azevedo, el cual vino a España en el rei-
nado de Alfonso VI I , que le dio casas en la ciudad, y la 
aldea de Pantoja (34). E l mismo caballero da a enten-
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der en sus poesías que al principio no le sonrió la for-
tuna; pero más adelante, según se deduce de otras de sus 
cantigas, gozó del favor del Rey. Parece que tomó parte 
en la toma de Sevil la y figura en el repartimiento de 
1.° de mayo de 1257, con cuarenta aranzadas y seis yu-
gadas en el sitio llamado Gallega. Este aventurero es uno 
de los más insignes trovadores portugueses del siglo x i n , 
y en los cancioneros de Ajuda y del Vaticano aparecen, 
a su nombre, cantigas de amor o de amiga, un sirventes y 
diversas composiciones de escarnho e mal dizer. E n una 
de las canciones de escarnho, Pero Gomes Barroso se bur-
la de un juglar engañado en la venta de unas casas, y en 
otra infama a los vasallos que acuden tarde al Rey. Con 
su sentido socarrón de la vida, el portugués gusta de con-
traponer su actual prosperidad con su pasada miseria en 
el tiempo en que las gentes creían que moría de amor, 
siendo así que moría de hambre. 
M o y r e u aqui de consunqan 
e dizen ca moyro d'amor, 
e aueria gran sabor 
de comer, si teuese pan. 
E quantos m'est'a a mi dit 'an 
que non poso comer d'amor, 
de Ihis Deus (a) tan gran sabor 
conieud (e) eu ey, e ueran 
que a gran coita de comer 
quen dinheiros non pod'auer 
de que o comp'e non lo dan. 
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Pero el aventurero errante, el juglar hambriento se 
burla de los ricos-hombres que van a la guerra con u » 
atuendo excesivo de tiendas, cocinas y reposteros, man-
jares y bebidas, y, guiados más por su capricho que por 
la ley del deber y de la lealtad, vienen o se van sin que 
el Rey pueda contar con ellos para nada. Hay, sin duda, 
un regusto desdeñoso y despechado en la canción, tan 
bel la, que dice asi: 
Sey hum ric'ome, se Deus me perdón 
que trai alférez e traye pendón 
e con tod est, assy mi venha ben 
non pod'el rey saber per nulha ren 
guando sse uay, ven sabe quando ven. 
E traye tenda e traye maniar 
e sa cozinha, hu faz seu iantar 
e con tod'est, assy mi venha ben 
non pod'el rey saber per nulha ren 
quando sse uay, nen saue quando ben. 
Traye reposte e tray'escangan 
e traye caquiteiro, que Ihi da pan 
e con tod'est, assy mi venha ben 
non pod'el rey saber per nulha ren 
quando sse uay, nen saue quando ben. 
E l , cuando al cabo goza de la privanza, no deja la 
compañía del Rey. Tanto que pone en boca de su ami-
ga—acaso su propia mujer. Doña Lambra Pérez de Aze-
vedo—una cantiga en la cual le dice que, por mucho 
que el Rey le favorezca, todo será como nada en com-
paración con lo que pierde: el amor de la mujer her-
mosa y enamorada: 
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O rneu amigo que e con el rey 
faga-lhi quanto ben quiser hen sey 
ca nunca ben no mundo pad'auer 
poys eu, frentosa, tan muyto ben ey (35). 
• 
E l juglar portugués fué progenitor, en Casti l la, de 
una larga famil ia de cortesanos y de letrados. Nieto suyo 
fué el Cardenal de España Don Pedro Gómez Barroso, 
y de su mismo linaje otro Don Pedro Gómez Barroso, 
Obispo de Sigüenza (de 1348 a 1358) ; otro del mismo 
nombre, Obispo de Osma (de 1367 a 1372), que luego 
fué Obispo de Cuenca y Arzobispo de Sevil la, y aun per-
tenecía a este linaje (por su madre Doña Urraca Bartro-
so) Don Pedro Gómez Gudie l , Obispo de Segovia de 
1353 a 1356, que, educado al lado de su tío el Cardenal 
en Aviñón, tuvo parte en las bodas desdichadas de Don 
Pedro el Cruel con Doña Blanca, E l principal personaje 
de esta dinastía eclesiástica fué el Cardenal Don Pedro 
Gómez Barroso. L a mayor en edad de sus hermanas. 
Doña Sancha Fernández, casó, como hemos visto, con 
Don Pedro López de Ayala, el Adelantado de Murcia, 
y de este matrimonio nacieron Don Sancho, el muerto 
trágicamente en Respaldiza, y Fernán Pérez de Ayala, 
padre del Cancil ler. E l Cardenal tomó un cariño sin-
gular a Fernán Pérez, hombre de fino espíritu, dado a 
las letras y a los negocios más que a las armas, y lo tuvo 
bajo su amparo toda su vida. 
Este gran prelado, una de las más grandes figuras 
españolas del siglo x i v , tuvo una influencia decisiva en la 
formación de Pedro López de Ayala, su sobrino nieto. Sin 
la sangre de los Barroso que corría por sus venas, no se 
comprendería n i la formación literaria del futuro Can-
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cil ler, ni su aptitud para la alta diplomacia, que le llevó 
a intervenir, no solamente en los negocios más arduos 
de Casti l la, Portugal y Aragón, sino en los de Francia, 
entonces en constante colisión con Inglaterra. Comenzó 
Don Pedro Gómez su carrera protegido por Sancho IV , 
que en 1293 lo recomendaba al Arzobispo de Toledo 
Don Gonzalo Gudie l . Electo Obispo de Cartagena, pro-
curó pacificar el país mediando en las querellas entre 
Alfonso X I y Don Juan Manuel . E l mismo Rey, des-
pués del Salado, le hizo Pr io r de Guadalupe. Creado 
Cardenal con el título de Santa Práxedes por Juan X X I I 
en 1327, vivió habitualmente en Aviñón e intervino, por 
orden del Pontífice, en las paces entre los Reyes de Fran-
cia y de Inglaterra. Don Pedro Gómez Barroso es uno 
de los mejores prosistas de la generación espiritual de 
Alfonso el Sabio. Conocemos de él solamente un l ibro, 
de carácter didáctico: el "L ib ro de los Conseios et Con-
seieros", en el cual las citas de filósofos y de poetas pa-
ganos que anuncian un albor del Renacimiento, alter-
nan con apólogos a la manera de Oriente. 
Fernán Pérez de Ayala, el padre del Canci l ler, fué) 
el pariente predilecto del Cardenal y su heredero. Así 
le guardó gratitud toda su vida, y en su testamento de 
1373 pide a sus monjes de Quejana que encomienden 
a Dios en primer lugar el alma del Cardenal de España 
Don Pedro mi tío, hermano de mi madre, de quien he-
redé yo mucho bien. E n esta herencia figuraba, sin duda, 
el maravilloso relicario de la Virgen del Cabello, una 
de las más bellas joyas que nos quedan del siglo x i v , 
que aún se guarda en el monasterio de Quejana y que 
lleva en el pie el blasón con cinco leones rampantes, 
fajados de oro y azul, que eran las armas de los Ba-
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rroso (36). Es ésta la imagen a quien el futuro Can-
ci l ler se dirigió, en tan bellas endechas, desde sus pri-
siones de Portugal. 
E n realidad, la biografía de un personaje debe ini-
ciarse mucho antes de la fecha de su nacimiento, puea 
mucho antes que él comenzaron a actuar aquellas fuer-
zas que tanto han de inf luir en los aciertos, en los fra-
casos, en el cúmulo de sucesos prósperos o adverso^ que 
componen la trama de toda humana existencia. De aquí 
la uti l idad de la genealogía—tan cultivada antaño como 
hoy desdeñada—en los estudios biográficos, pues mu-
chas veces nos explica y aclara la posición ante la vida 
de quien no es sino eslabón de la cadena que enlaza a los 
que murieron con los que han de venir. Así compren-
demos mejor la vocación literaria del nieto de rudos in-
fanzones vascos al saberle heredero del autor del l ibro 
de "Conseios e Conseieros" y del desenfadado juglar de 
la Corte de San Fernando, y nada nos sorprende su ap-
titud para el arte sutil de navegar en la Corte, de cap-
tarse la benevolencia de los príncipes y de negociar difí-
ciles cuestiones diplomáticas, si recordamos que fué nie-
to del otro Don Pedro López de Ayala, el de Murc ia, 
que pasó toda su vida en tratos y componendas entre 
Don Juan Manuel y Alfonso X I , entre los reyes de Cas-
t i l la, Granada y Aragón, y que fué educado—directa o 
indirectamente—por el sutil Cardenal, privado del Rey 
de Casti l la y del Papa, en Aviñón, y negociador entre In-
glaterra y Francia. Pero el corazón de Pero López el 
Canci l ler, como el de todos sus antepasados, cualquiera 
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que fuese su situación en la Corte, estaba en el pequeño 
estado vasco, en los valles que se extendían en torno de 
la tierra famil iar de Quejana, el señorío que en otro 
tiempo había sido par del de Vizcaya y que llegaba has-
ta las aguas de la ría, con innumerables torres, palacios 
y aldeas, iglesias y monasterios, pero que, desde la muer-
te de Don Sancho de Salcedo, estaba tan desmembrado 
y venido a menos que casi todo él se podía otear desde el 
campanario de Respaldiza. 
A coser los rotos jirones, a uni r pacientemente lo 
disgregado, consagró ya su vida Don Fernán Pérez de 
Ayala, hijo del de Murc ia y padre del Cancil ler. 
Este Don Fernán Pérez de Ayala—escribía Pedro Ló-
pez de Ayala, su hijo (37)—fué e l mejor de todos los 
de su linaje, e amaba e temía mucho a Dios. A l suceder 
en el Señorío de Ayala a su hermano el asesinado, viene 
a ocupar el castillo de Quejana, no uno de tantos infan-
zones guerreros, cazadores y mujeriegos, sino un fino y 
sagaz cortesano, educado en las Cortes reales de Cast i l la 
y de Aragón y en la pontificia de Av iñón ; hombre le-
trado, por cuyas venas corría la sangre del Cardenal 
moralista y del trovador portugués. 
L a influencia de aquel hidalgo sagaz y pacífico fué 
harto beneficiosa para el rudo país vasco, desgarrado en-
tonces por feroces banderías. E f iciera grandes daños e 
venganzas por la mala muerte que dieron los gamboi-
nos a Don Sancho Pérez su hermano sino fuese tan buen 
Xptiano. Artífice de unidad en siglo de discordia fué, 
como ya hemos dicho, uno de los caballeros de la co-
fradía de Arriaga, que en 1332 entregaron la provincia 
de Álava a Alfonso X I . E pugnó mucho—escribe Don 
Pedro, el cronista—porque la provincia de Álava fuese 
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realenga, e fahló con los ricos ornes, e parientes, e seño-
res de solares, e infanzones, e cavalleros para que se po-
siessen so e l Señorío del mui noble Rey Don Alfonso 
que ganó las Algeciras, e se posieron so el su Señorío. 
E n 1352, el Rey Don Pedro le envió a pacificar las En-
cartaciones de Vizcaya, y convenció a los partidarios de 
modo que los obligó a que nombrasen diputados que 
rindieran pleitesía al Rey en Val ladol id, e galardónase-
lo el Rey mui malamente ca tenie mala querencia con 
los de Ayala. No parece, como veremos, que el galar-
dón fuese tan mezquino, y lo cierto es que Fernán Pérez 
nunca del todo abandonó a Don Pedro, y muchos años 
después de su muerte, cuando todos, en adulación a la 
nueva dinastía, l lamaban al asesinado en Mont iel "e l 
T i rano" o Pero G i l , encomendaba a las oraciones de sus 
monjes de Quejana "e l alma del Rey Don Pedro que me 
dio a Cuartango". E n este mismo testamento (Vitoria, 
1378), Fernán Pérez de Ayala había ordenado sufragios 
por las animas de los Señores que quien ove merced. 
Primeramente e l alma de Doña Leonor y las almas de sus 
hijos el Infante Don Fernando, y el Infante Don Juan, 
que casé en su casa con Doña E lv i ra mi mujer, y me ficie-
ron mucho bien. Fué en el palacio de la orgullosa 
hermana de Alfonso X I , esposa de Alfonso IV de Ara-
gón, donde Fernán Pérez conoció a una doncella rica 
hembra que la Reina criaba, llamada Doña E lv i ra A l -
varez de Ceballos, hi ja primogénita de Don Díaz Gutié-
rrez de Ceballos, Almirante Mayor de la mar en elíftei-
nado de Fernando IV de Casti l la, y de su mujer Doña 
Juana García Carr i l lo. U n buen casamiento, entre los 
afortunados enlaces que iban situando a aquella dinastía 
de bienaventurados caballeros en un primer plano entre 
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la nobieza castellana. E era r ica fembra—escribe el Can-
cil ler, hablando de su madre—ca heredara a l Maestre 
Don Díaz Gutiérrez su hermano Maestre que fué de la 
Orden de la Caballería de Alcántara, e fué muerto por 
mandado del Rey Don Pedro en Cordova (37). L a heren-
cia consistía en infinidad de tierras, palacios y torres en 
las Asturias de Santil lana. L a generación de este matri-
monio fué tan numerosa y tan r ica como la de un patriar-
ca antiguo. Once, entre hijos e hijas, vinieron a ser, a su 
vez, troncos de un frondoso ramaje heráldico; de manera 
que se podría figurar en adelante el l inaje de Ayala a 
la manera de un árbol de Jessé que, arrancando de Fer-
nán Pérez, viniese a esparcirse en ramas de las que pen-
derían los blasones de todas las casas reinantes de E u -
ropa y de toda la grandeza de España. E l hijo mayor fué 
Don Pero López de Ayala, el Canci l ler ; el segundo de 
los varones, Diego López de Ayala, y el tercero, Juan 
Sánchez de Ayala, que murió mozo y sin descendencia. 
De las hijas, la primera. Doña Inés A l fon , casó con Díaz 
Gómez de Toledo; la segunda. Doña Mencía, fué, por su 
matrimonio con Don Beltrán Vélez de Guevara, ante-
cesora de la casa de Oñate; doña Juana García, la ter-
cera, casó con Juan Fernández de Pad i l l a ; de Doña A l -
donza Fernández, la cuarta, que casó con Pero González 
de Mendoza, desciende la casa del Infantado y de Santi-
l lana. L a quinta. Doña Sancha Hernández, casó con Fer-
nán Pérez de Gandes; la sexta, Doña E lv i ra Alvarez, f inó 
doncel la; la séptima. Doña Leonor Hernández, casó con 
Hernando Alvarez de Toledo; la octava. Doña E lv i ra 
Alvarez, casó con otro Toledo, Pero Suárez. Cuando Fer-
nán Pérez de Ayala , que en su viudez había tomado el 
hábito de Santo Domingo, se extinguió apaciblemente, 
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l leno de méritos para con Dios y con los hombres, dejó 
vivos un hijo, Pedro López, y seis de sus hijas, con cua-
renta y seis nietos y ocho biznietos. Por dos de sus des-
cendientes: Doña Juana Enríquez, Reina de Aragón, y 
Doña Leonor de Toledo, gran Duquesa de Toscana, lle-
van sangre suya todos los príncipes católicos de la vieja 
Europa. 
Cuando nació el primogénito, Pedro López, bajo tan 
felices auspicios, indecisa andaría la fortuna sobre ha-
cer de él un solariego pendenciero y montaraz, un sutil 
cortesano o un prelado erudito; pero parece cierto que 
aquel niño, si bien había de verse en grandes batallas, 
no nació bajo el signo de Marte. Pedro López vino al 
mundo, sin duda, en tierra alavesa, como muy bien ad-
vir t ió Floranes, pues fué en su día Merino Mayor de la 
provincia, y, según el acta de entrega a Alfonso X I , el que 
tuviese dicho cargo había de ser / i /o Dalgo natural, e 
heredado e raigado en Álava. No tiene, pues, fundamen-
to la opinión de Baquero Almansa y de otros escritores, 
que suponen fué Murc ia la patria de nuestro personaje, 
con el l iviano fundamento de haber sido su abuelo del 
mismo nombre Adelantado Mayor de este reino. Lo que no 
me parece probable es que fuera Vitor ia su cuna, pues 
Floranes da como único dato en favor de esta hipótesis el 
muy dudoso de que sus padres poseyesen una casa en 
la ciudad. Es casi seguro que el lugar de su natalicio fué 
su valle de Ayala, como afirma Becerro de Bengoa, y en 
él la casa fuerte de Quejana, que era la habitual resi-
dencia de Fernán Pérez. 
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Pocos lugares he encontrado en mis andanzas de tan 
recatado e íntimo encanto como este vallejo, palacio y mo-
nasterio de Quejana, que vio nacer al Canci l ler y que 
hoy guarda sus cenizas con las de sus ascendientes. E l 
cronista de Álava, Becerro de Bengoa, en uno de los más 
lindos y graciosos itinerarios que en nuestra lengua se 
han escrito (38), narra sus emociones desde que, a poco 
camino de Respaldiza, toma, en la casa que l laman "de l 
Laure l " , la senda de Quejana. E n un val leci l lo amení-
simo y apartado, que añosos álamos sombrean, se espar-
cen las casucas de la aldehuela en torno de lo que fué 
palacio y hoy es olvidado panteón de sus señores. "Todo 
el grupo de edificios descansa sobre una dilatada terraza 
que sostiene un mural lón enteramente tapizado de ye-
dra, la cual envuelve también un redondo baluarte des-
cabezado. Alrededor del convento, en la ladera, está el 
campo de la famosa feria que al l í se celebra el día de 
San Juan. Aún aparece otro bellísimo detalle: un campa-
nario aislado, negro, de vetustos sillares, con dos gran-
des vanos ojivales que cobijan dos campanas". A l pie 
de ese venerable vestigio, al que viene a alegrar un 
rosal espino lleno de gorjeos de pájaros, mana una 
clara fuente. Frontero con el la, separado por un ba-
rranquejo que se cruza por un puente ojival, está el 
gran torreón de los Ayala , que es una mole de planta 
rectangular, construido "de muy bien labrada y asentada 
mampostería", y que estuvo coronado por terraza de 
merlones, que hoy cubre un vetusto tejadillo. E n su lado 
izquierdo se abre la puerta de ingreso, baja y rudísima, 
con sus tres archivoltas en ojiva adornadas de incisiones 
en forma de línea quebrada, sobre rudos capiteles. Re-
cio y arcaico herraje da prestancia a las macizas hojas. 
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Desde las altas ventanas en ajimez, defendidas por sa-
lientes rejas, se asomó por primera vez al mundo—al 
pequeño mundo idílico que se comprende desde el las— 
el que tan certeramente había de penetrar en sus más 
recónditos secretos. 
De la semblanza del Canci l ler que nos dejó su sobrino 
Fernán Pérez de Guzmán, señor de Batres, y del "Á rbo l 
de la casa de A y a l a " se deduce que nuestro personaje 
nació en 1332. Esta fecha es muy verosímil y se ajusta 
bien con la cronología de la vida de Pedro López que se 
puede deducir de los documentos. E n aquel año su pa-
dre, Fernán Pérez, permanecía en Álava y de modo tan 
eficaz contribuía a que la provincia se entregase a A l -
fonso X I . L a primera infancia del futuro Canci l ler, los 
años que dejan en nuestro corazón impresiones imbo-
rrables, trascurrieron en este val leci l lo de Quejana. Ju-
garía en esta misma huerta, que sirve ahora de solaz a las 
monjas, armando artilugios a los pajarillos el que ha-
bía de ser gran cazador de aves y acaso poniendo en ac-
ción con sus compañeros los terribles trances entre oña-
cinos y gamboinos, que oyese contar por las noches, en las 
veladas, junto al fuego. Es muy probable que bien pron-
to tuviese que cambiar el encanto de este ambiente rural 
por otro más refinado y cortesano. Su padre, que era pa-
laciego y hombre de letras, desearía dotar a su hijo de 
todos aquellos medios propios para triunfar en la vida. 
E l "Á rbo l de la casa de Aya la " , que se conserva entre 
los manuscritos de la colección de Salazar y Castro, en 
la Real Academia de la Historia (B-98, folios del 34 
vuelto al 36) , da una noticia del más subido interés para 
la biografía de Pedro López de Aya la : que nuestro per-
sonaje se crió con su tío abuelo el Cardenal de España 
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Don Pedro Fernández Barroso, que vivía en la Corte de 
Aviñón. E fué quando mozo clérigo e canónigo de To-
ledo e de Falencia que lo criaba Don Pero Barroso su 
tio que fué Cardenal de España. E después dexó la ele-
recia (39). Esta noticia, que no recoge ninguna de las 
biografías publicadas del Canci l ler, es muy verosímil. Es 
creíble que Fernán Pérez colocase a su hijo a la som-
bra del erudito y poderoso purpurado, a cuya vera po-
dría tener mejor crianza que entre las breñas de Que-
jana. Que el sobrino de un Cardenal acumulase, aun en 
la infancia, pingües canongías, es corruptela que per-
severó por espacio de siglos. Sin duda, toda la vida 
del Cancil ler se informó en e l recuerdo de aquellos sus 
años de Aviñón, en la suntuosa Corte pontificia, donde 
aprendió las buenas maneras, la aplomada cortesía, el 
razonar sutil que habrían de abrirle tantos caminos en 
el mundo. A l l í aprendería el francés, que no solamen-
te le valió para embajadas y misiones en Francia, 
sino para ayudarse en su versión de Tito L iv io , " e l qual 
estaba en latyn por vocablos ignotos e escuros", con la 
traducción francesa de Pedro de Bercceur. A l l í tam-
bién—pues no hubo luego espacio en su agitada v ida— 
aprendió el latín, poco o mucho, que llegó a saber el 
traductor de Boecio y de San Gregorio. Acaso en la b i -
blioteca de su tío abuelo, que conocía, de primera o de 
segunda mano, infinidad de autores griegos o latinos, ve-
ría aquellos libros que después cita en sus escritos, 
singularmente Séneca y los Santos Padres. Sólo la 
Iglesia podía dar entonces la formación diplomática 
y humanística que en los libros del Canci l ler se demues-
tra. E l país vasco y la Corte de Aviñón fueron los yun-
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ques en que se formó el carácter tan suavemente enér-
gico, tan pulido y tenaz, de Pedro López de Ayala. 
De las cualidades que en su mocedad adornaban al 
futuro Canci l ler, fué su propio padre el primer vocero, 
cuando, en la fundación del mayorazgo de Ayala (1373) 
escribía: E porque vos Pedro López de Aya la mi hijo 
primogénito de los varones fecisteis siempre muchos ser-
vicios e buenos a mi e a Doña E lv i ra de Zauallos mi mu-
ger que fué vuestra madre e nos fuisteis siempre obe-
diente en seruicio e en temor e en reuerencia mucho 
más que el debdo f i l i a l demanda. Fué, pues, Pedro Ló-
pez un hijo ejemplar, y en sus buenas fortunas hemos de 
ver el cumplimiento de las bendiciones bíblicas a los hi-
jos que rinden a sus padres el acatamiento que la ley di-
vina impone. 
Probablemente la muerte del Cardenal, acaecida, se-
gún Chacón, en 1345, cuando, según nuestra cuenta, Pe-
dro López pasaría poco de los trece años, privó a la Igle-
sia de un purpurado y llevó un palaciego a la Cor-
te de Casti l la. E n 1353 era doncel del Rey Don Pedro y 
supo ganarse pronto su privanza ("ca siendo mozo fué 
bienquisto del Rey Don Pedro" ) , y al año siguiente lo 
encontramos al servicio del Infante Don Fernando de 
Aragón, constante protector de su padre. E n la entrevis-
ta de Tejadi l lo, primera vez en que los nobles se enfren-
tan claramente con el Rey, era doncel del Infante, "que 
levaba su lanza e su yelmo e un caballo". Y nos imagina-
mos la curiosidad con que aquel mozo de ojos despiertos 
se asomaría a aquella famosa asamblea, en que su pa-
dre, Fernán Pérez, llevó la voz cantante y a la que asis-
tieron, en uno u otro bando, muchos de sus deudos. Aquí 
comienza la larga historia política—más de medio siglo— 
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del Canci l ler cronista, de la cual en este estudio hemos 
de prescindir. 
Lo que era físicamente lo conocemos por sus retra-
tos: aquel en que aparece de hinojos ante San Gregorio, 
en el códice de las Morales de la Biblioteca Nacional ; el , 
también en posición orante, del gran retablo de Que-
jana, pintado en 1396, y la estatua sepulcral, yacente 
y armada, de Quejana, que parece se esculpió en 1399. To-
das estas representaciones, de escaso realismo y muy di-
versas entre sí, coinciden en figurar un hombre muy alto 
y delgado, de elegante apostura; y con ellas acuerda 
la descripción de su sobrino Fernán Pérez de Guzmán: 
"Fué este Don Pedro López de Ayala, alto de cuerpo e 
delgado, e de buena persona, hombre de gran discrec-
cion, e autoridad, e de gran consejo, asi en paz como en 
guerra... Fué de muy dulce condición, e de buena con-
versación, e de gran consciencia, que temia mucho a 
Dios". L a firma autógrafa—de excelente caligrafía—que 
5^ 0 calqué en un documento de Quejana, revela un ca-
rácter equilibrado y enérgico, de hombre de gustos refi-
nados y señoriles. 
Solía decir un astuto y político Rey de Portugal que 
hay en la vida "tiempos de lechuza y tiempos de hal-
cón " ; esto es que, hay épocas en que es preciso a los 
hombres rastrear como lechuzas y otros en que les es per-
mitido levantar el vuelo como los neblíes. L a segunda mi-
tad del siglo x i v fué, sin duda, tiempo de bajeza, y ape-
nas se advierte en las cortes n i en los palacios ningún 
móvi l elevado, ningún propósito noble. E n el "Rimado 
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de Palac io" , el mismo Ayala nos ha dejado un cuadro 
maravilloso de las logrerías de palaciegos y de juristas 
en la Corte de Casti l la. Que él mismo se aprovechó asom-
brosamente para su medro personal del extraordinario 
favor que alcanzó en cinco sucesivos reinados—alguno, 
como el de Enrique II, famoso por la l iberalidad con que 
se repartían las prebendas—, es indudable, pero no ex-
traño, en el ambiente de su siglo, en el cual n i en los in-
mediatos nadie tuvo una palabra de crítica para lo que 
era entonces corriente y admitido. Es más, algún no-
bi l iar io, como el "L ib ro de los Linaxes y Blasones", de 
Antonio de Barahona, cronista de Carlos V , dice en elo-
gio de nuestro personaje que llegó a tener en Casti l la 
veintitrés cargos, sin contar los que alcanzó fuera de 
el la, como el de Camarero del Rey de Francia. 
Pero no todo eran ansias de medro personal en la acti-
vidad política de Ayala. Desde que se apartó de Don 
Pedro—en condiciones en que, no sólo las leyes caballe-
rescas del siglo Xiv , sino las leyes morales de todos los 
tiempos justifican y aun aconsejan la desobediencia al go-
bernante convertido en tirano—sirvió lealmente, según 
su buen saber y entender, con su consejo, con su habi l i -
dad diplomática y con su espada a los Reyes de Castil la. 
Hay, además, como guía secreto de su vida, como inspi-
rador de sus actividades, un afán que, si no es el patrio-
tismo en el sentido que hoy damos a esta palabra, está 
muy fuera, en el tiempo y en el espacio, del simple pro-
vecho egoísta. Es el amor, el deseo de acrecentamiento 
de su linaje, prolongación de la propia personalidad en 
el pasado y en el porvenir, y de su solar nativo, de aque-
l la tierra de Ayala que fué, en lo antiguo, l ibre y señera 
como la de Vizcaya. Es trabajo muy provechoso a este 
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respecto el estudiar, a través de los documentos, cómo 
Don Pedro López de Ayala, en medio de su carrera as-
cendente y de sus afanes literarios, se preocupa constan-
temente en rehacer el Señorío, tal como se encontraba a 
la muerte de Don Juan Sánchez de Salcedo. Es este amor 
a su linaje y a su Señorío, herencia ancestral de una fa-
mi l ia de genealogistas, lo que le hacía decir, ya viejo, 
dirigiéndose a sus hijos: Ca avedes de saber, Dios loado, 
que grande cosa fué antiguamente este linaje de los de 
Ayala. 
E n esta hábi l tarea reivindicadora le había prece-
dido su padre, el suave y elocuente Fernán Pérez de 
Ayala. Estando en el campamento de Gibraltar, en los 
momentos de inquietud en que, enfermo el Rey, se veía 
inminente un cambio de sistema que implicaría la rui-
na de Doña Leonor de Guzmán, hizo que ésta le ven-
diese el valle de L lodio y la torre y valle de Orozco, que 
habían pertenecido al Señorío de Ayala. Y más adelan-
te, Don Pedro, el nuevo Rey, le hacía donación del valle 
de Cuantango, con sus vil las de Subijana, Ormijana y 
Mori l las. Otro cambio de sistema a la muerte del Rey 
Don Pedro y otro nuevo Rey, que solamente se parece 
a su hermano en su afán de favorecer a Fernán Pérez, 
a quien, en 1370 entrega el valle de Valdal iga. Y a res-
taurado casi en sus antiguos límites el pequeño estado 
montañés, Fernán Pérez de Ayala , pensando en los ma-
leficios que en la historia habían motivado las particio-
nes e otrosí porque la dicha tierra es pobre y estrecha 
e si veniase a particiones no se escusarian muertos y da-
ños, fundó el mayorazgo a favor de su hijo Pedro Ló-
pez de Ayala. 
No le faltó nunca a este personaje vagar para ocu-
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parse del acrecentamiento de la tierra solariega. Enr i -
que II (Burgos, 15 de agosto de 1379) le confirmaba en 
la posesión de la puebla de Arciniega y de los valles de 
Llodio y Orozeo, que con los de Urcabustaiz y Arres-
tada vinieron a rodear por todas partes la vieja tierra 
de Ayaía. " Y al Norte—escribe Floranes, el cronista del 
Canci l ler—, esto es, por la parte del mar, no remataba, 
como ahora, antes de bajar ai convento de Burceña, edi-
ficio magnífico de Mercenarios Calzados, fundado y do-
tado, en 1384, por el mismo Don Fernán Pérez de Ayala 
en su propio Señorío, sino que, pasando adelante e in-
cluyendo todas las vegas o ensenada inmediata, bajaba a 
las mismas aguas saladas, como suben por el canal de 
Portugalete a Bi lbao. E n cuyas oril las, como en memoria 
eterna de tal extensión y pertenencia y como al promedio 
de dos leguas de Bi lbao a Portugalete, existe hoy la to-
rre y fortaleza de Luchana, erigida en 1385 por la Seño-
ra Doña Leonor de Guzmán, mujer de nuestro Canci-
l ler, estando prisionero en Portugal, a resulta de la ba-
talla infel iz de Aljubarrota, llevando la casa en esta fá-
brica el objeto de dar comunicación a sus vasallos para 
el comercio del mar" . Y todavía pertenecía a los Ayala 
el barrio de Zorroza o Asti l lero, y enfrente del mismo 
Bi lbao, la anteiglesia de San Vicente de Abando, y una 
legua más arriba de la v i l la , en el camino real de Or-
duña, la anteiglesia de Arrigorriaga. E n 22 de junio de 
1384. Juan I hacía merced a Pedro López y a su famil ia 
de la v i l la de Salvatierra, en Álava. E n 19 de mayo de 
1391, Enrique 111 confirmaba la sentencia por la cual per-
manecían unidos al Señorío de Ayala los concejos de Ode-
l ica. Zamarro, Tertanga, Artimaña, A lor ia y Arbiezo (40). 
E l viejo estado patrimonial de los Ayala, tan sabiamente 
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se había organizado por medio de compras y donaciones, 
que un siglo corrido de la muerte del Canci l ler, el Car-
denal Adriano aconsejaba a Carlos V (41) que se apo-
derase del Señorío, por la excelente posición estratégica 
de los lugares que lo integraban. 
No se redujo a esto la actuación del Canci l ler en sus 
dominios heredados, sino que procuró adornarlos con in-
finidad de suntuosas edificaciones militares o religiosas. 
La pr incipal es la capil la de Nuestra Señora del Cabe-
l lo, en su propio palacio de Quejana, en la planta baja 
del torreón, cuya rudeza infanzona se suavizó con las 
gracias del fino gótico francés de los escultores navarros 
que labraron la magnífica arca sepulcral de alabastro 
(1399), y de los pintores, también probablemente veni-
dos de Navarra, que i luminaron las tablas de aquel ma-
ravilloso retablo que había de ser luego malamente ven-
dido al extranjero. E l y su mujer Doña Leonor de Guz-
mán labraron en la casa de Mori l las "cuatro torres y la 
Barrera" y edificaron la casa fuerte de Llodio y los pala-
cios de Salvatierra y otros palacios en el solar de la to-
rre de Orozco. Con estas construcciones de torres y ca-
sas fuertes continuaba el Canci l ler la política de sujetar 
y pacificar el turbulento país vasco, y encontró para ello 
graves contradicciones. E n 1385, estando Pedro López 
de Ayala preso en Portugal, su mujer Doña Leonor co-
menzó a levantar una casa fuerte en Baracaldo, y se opu-
sieron a ello los de los linajes de Butrón y Múgica. V i -
nieron los de Avendaño y todos los del bando de Gam-
boa en ayuda de la dama, que pudo de esta manera pro-
seguir su obra. E n 1391, como nuestro caballero levan-
tase una fuerte torre en su aldea de Odelica, los de Or-
duña trataron de impedirlo y hubo sobre esto muchos 
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debates, que terminaron con la concordia firmada en 
Segovia aquel año. 
Y cuando, viejo de setenta y cinco años y en el um-
bral de la muerte, el Canci l ler se aprestaba a dictar su 
testamento (Calahorra, 1.° de diciembre de 1406), todo 
su afán es que no se desintegrase a su fallecimiento la obra 
de tantos años y que el mayor de sus hijos, Fernán Pé-
rez, heredase todo lo de Álava, compensando al menor, 
Pedro López de Ayala, en tierra de Toledo (42). 
¡Cuan vanos hizo la Providencia aquellos afanes de 
nuestros antepasados de que su linaje y sus mayorazgos 
fuesen perdurables hasta el día del juicio postrero, como 
si a algún mortal fuese posible el libertarse y libertar a 
los suyos de los azares de la fortuna! Había pasado poco 
más de un siglo de la muerte del Canci l ler y era señor 
de todos sus estados un rebisnieto suyo del mismo nom-
bre, aunque ya no le viniera por vía de varón: Don Pe-
dro López de Ayala, Conde de Salvatierra, hombre alta-
nero y amigo de hacer su voluntad (43). M a l avenido, 
como otros grandes señores, con el predominio del poder 
real, se abrazó tenazmente al partido de los comuneros 
y consiguió levantar la provincia de Álava en contra del 
Emperador, con tan buena ventura en los comienzos, 
que logró alcanzar en Arrat ia al capitán Sancho de Ve-
lasco y romper los cañones que de Fuenterrabía iban 
para los imperiales con los propios mazos de sus ferre-
rías. Pero el inquieto Conde no consiguió tomar Vito-
r ia y, alcanzado por Don Juan Manrique de Lara en el 
puente de Durana el 12 de abri l de 1521, vio deshecho 
su ejército y él mismo fué hecho prisionero y ejecutado 
sigilosamente en su prisión de Burgos. Picaron los cin-
celes las armas de sus palacios y el Emperador confiscó 
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aquellos estados, que ya a la Reina Católica parecían ex-
cesivos para un vasallo. Aque l la obra restauradora del 
estado de Aya la , a que el Canci l ler y su padre habían 
consagrado su vida, quedaba ahora para siempre disper-
sa y rota. 
Pero en la vida suele acontecer que se deshacen las 
cosas más recias en tanto perduran las más frágiles y l i -
vianas. Se rompe el vaso de alabastro, pero queda pe-
renne el perfume del l icor que contenía. Nada permanece 
hoy del Señorío de A y a l a ; pero viv i rán, en tanto el ge-
nio hispano permanezca, la prosa reposada de las crónicas 
y el verso—flagelador o emocionado—del Rimado de P a -
lacio, en los que vive con sus grandezas y sus miserias la 
Castil la inquieta de los primeros Trastamaras, en cuyas 
turbulencias se incubaban tantos designios imperiales. 
He aquí, señores académicos, algunos apuntes carac-
terísticos que he escogido entre los materiales que hace 
tiempo vengo allegando con la esperanza de construir 
con ellos una biografía del famoso Canci l ler Cronista. 
Ciertamente que lo que con tanta paciencia habéis escu-
chado no era digno n i de vosotros n i del personaje cuyos 
rasgos he querido esbozar. ¡Quiera el cielo darme vagar 
y alientos para que pueda algún día, con vuestra ayuda 
y consejo, dar honra a quien tanta dio a su patria y a 
su l inaje! 
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N O T A S 
(1) Menéndez y P e l a y o : H i s to r i a de l a Poesía Castel lana en l a Edad 
M e d i a . Ed ic ión ordenada y anotada por B o n i l l a San Mar t ín . Ma-
d r i d , 1916. 
(2) V . R i ca rdo Becerro de Bengoa : "Descr ipc iones de Á lava" . E d i -
c ión postuma. V i t o r i a , 1918; i d . " E l l i b ro de Á l a v a " ; V . Ve ra , " L a Pro-
v inc ia de Á l a v a ; M . D. de Arcaya , " E l gran Canc i l le r D o n Pedro López 
dle A y a l a " . V i t o r i a , 1900. 
(3) H e aquí l a expl icación, muy a l gusto de su época, que da Fer-
nán Pérez de Aya la , en 1371. D i ce que el Infante D o n V e l a , h i jo de l Rey 
D o n Sancho de Aragón, p id ió a A l fonso V I que le diese esta t ierra. " E los 
que estaban h i , que habían sabor de le ayudar d í x i e ron : Señor; Aya la . Y 
e l Rey d i j o que le placía e que oviesse este nombre Aya lcC. Esta eti-
mología, tan absurda como tantas otras, pasó a todas las genealogías 
escritas en los siglos xv y x v i por l a fami l i a Aya la , a las "B ienandan-
zas" , de L o p e García de Salazar, y a in f in idad de mamotretos genealó-
gicos. Zapata l a puso en verso, en su " C a r i o famoso". 
D o n Ra fae l de F loranes, en sus divagaciones sobre e l or igen de l Se-
ñor ío de A y a l a , en el tomo I de su colección manuscr i ta, en la R e a l Aca-
demia de la H is to r ia , quiere relacionar l a palabra A y a l a con ciertos vo-
cablos hebraicos. D o n García de Loaysa, en sus notas a l Conc i l i o III de 
Braga, afirma que A y a l a es s inónimo de l antiguo nombre de V e l a , que 
l levaron algunos de sus señores; y esta op in ión sustenta Saavedra Fa-
jardo en su " C o r o n a gót ica", 1.a parte, cap. X X V I . 
(4) De a i , ladera, y a la, fuerte. Recoge esta op in ión de T rueba , Ar -
caya en su obra citada. 
(5) "Fueros de la muy noble t ierra de Aya la , recopi lados por D o n 
Fernán Pérez de A y a l a , señor de e l la , antes del año 1373". (En l a B ib l i o -
teca de la R e a l Academia de l a H is to r ia , colee. F loranes, t. I. Constan 
de u n proemio y 95 capítulos, que copió Floranes de una copia del si-
glo xv , cuyo or ig ina l fué presentado en l a Chanci l lería de V a l l a d o l i d a 
13 de marzo de 1493, en el p le i to del Conde de Salvat ierra con sus va-
sal los. Escribanía de Francisco de Med ina , que en 1777 poseía D . Juan 
Anton io de Cos y T ruyo , y luego poseyó D. José V i t o r i a . E . 149. A conti-
nuación copió Floranes los 13 capítulos añadidos por e l Mar i sca l D. Gar-
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cía de Her re ra , señor de A y a l a , y los diputados en Quejaría a 24 de j u l i o 
de 1469. E n 1487, D. Pedro de A y a l a , Conde de Salvat ierra, sustituyó estos 
fueros por e l Fuero R e a l , y los Reyes Católicos lo aprobaron en Jaén a 
30 de septiembre de 1489.) 
(6) "Crónica del l inage de A y a l a , escrita en 1398 por Pero López de 
Aya la . Fragmentos copiados po r F loranes. Colee. F loranes. R. A . H . , t. I. 
(7) " L i b r o del l inage de los Señores de Aya la , compuesto por Fernán 
Pérez de A y a l a " . Colección Salazar y Castro, en l a R e a l Academia de l a 
H is to r ia . B-98. Fernán Pérez prosi f ica en su relato este verso, que es, s in 
duda, u n antiguo ref rán de t ierra de Álava. 
(8) " L i b r o de l l inage de los Señores de A y a l a " . Fernán Pérez d ice, 
respués de narrar la inst i tuc ión de l Señorío de A y a l a : " E deste donadío 
le f iso sus cart is, que fué andados dos años empués que fiso la pleitesía 
en Burgos, quando se l lamó R e y de Cas t i l l a " . Según esto, l a inst i tuc ión 
de l Señorío debió de ser hac ia 1076, fecha probable de la expedición 
de A l fonso a Á lava. 
(9) Fué durante mucho t iempo creencia en t ierra de Aya la que por 
medio de los huesos de este D o n V e l a se podía obtener l l u v i a en t iempo 
de sequía. An ton io de Barahona, cronista de Car los V , en su " L i b r o de 
Linaxes y B lasones" , escr ibe: " Y de diez años a esta parte pasaron por 
a l l í dos clérigos que yvan de Álava a V i zcaya e d ixo e l uno al otro aquel 
mi lagro, y e l que no lo sabia d ixo a l o t ro : echa mano de ay, veamor,, 
veamos si nos mojaremos y e l uno m u r i ó otro d ia e l otro a tres días 
esto es m u y notor io en t ierra de A y a l a " . 
Becerro de Bengoa ("Descr ipc iones") dice que aún se enseña en la 
iglesia de Respald iza una p iedra de corte pr ismát ico tr iangular, s in más 
adorno que unas toscas rayas, que cubre la sepultura de este D o n V e l a 
de Ayala. 
(10) L o p e García de Salazar, otro genealogista, cuenta l a h is tor ia de 
un mancebo de l a casa de A y a l a que, preguntado po r un Rey cómo le 
l lamaban en su t ierra, contestó en vascuence que " M o t i l a " (el M o z o ) , 
que le quedó por mote a é l y a su l ina je . E l " L i b r o de l l inage de los 
Señores de A y a l a " hace héroe de esta ocurrencia a Sancho Pérez de 
A y a l a , que f loreció en e l siglo x m . 
(11) " L i b r o de los l inages" , etc. 
(12) " L i b r o de los l inages...". Lope García de Salazar : " L a s benan-
danzas e fortunas que escribió L o p e García de Salazar" . Ed ic ión de M a -
d r id , 1884. 
(13) " L i b r o de los l inages...". L o p e García de Salazar sigue e l mismo 
orden de sucesión. 
(14) " L i b r o de los l inages" , etc. F lo ranes : "Descr ipc ión de A y a l a " . 
Colección de manuscri tos en l a R . A . H . , t. I. 
(15) " L i b r o de los l inages", etc. Lope García de Salazar : " L a s bienan-
danzas", etc. 
(16) " E n e l camino R e a l a Orduña, también sobre e l r ío , l a anteigle-
sia de Ar r igor r iaga , famosa po r la mater ia que dio de disputa a l Conc i -
l i o de Durango de 1180, siendo patrono y Señor de .ella D o n Sancho 
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García de Salcedo, Señor de A y a l a y de Salcedo, que mur ió 15 años des-
pués en l a fatal batal la de A la r cos " . F lo ranes : "Descr ipc ión de A y a l a " . 
Co lee, en la R. A . H . , t. I. 
(17) " L i b r o de los l inages", etc. Conf i rma la sucesión Lope García 
de Salazar : "Benandanzas. . . " . 
(18) Véase el p roemio de l a genealogía de Aya la que escribió Pero 
López de A y a l a , en F loranes, Colee. Doc. Ined., t. X I X . 
(19) Véase la carta de venta otorgada por Doña Leonor de Guzmán 
a Fernán Pérez de Aya la a 27 de ab r i l de 1349. Coleción Salazar y Castro. 
(20) " L i b r o de los l inages", etc. V . l a sentencia dada en e l p lei to 
entre los de Orduña y Pero López de Aya la . Colección Salazar y Castro. 
(21) F lo ranes : "Descr ipc ión de A y a l a " . Según L o p e García de Sala-
zar, D o n Sancho Pérez de A y a l a , en el siglo x m , h izo e l casti l lo de M o -
r i l l a s ; este cast i l lo, l lamado Tor remayor , fué destruido en 1521. (Véase 
obra citada.) 
(22) " F u e r o de A y a l a " . Colee. F loranes, t. I. 
(23) L a fecha de la muerte de D o n Juan Sánchez de Salcedo es pun-
to muy dudoso. L o p e García de Salazar (fol io L V ) d i ce : " E n e l año del 
Señor de 1328 años, mor io D o n Juan Sánchez de Salcedo, Señor de A y a l a " . 
Y le siguen Argote de M o l i n a y otros genealogistas. D o n Fernán Pérez 
de A y a l a , en su " L i b r o de los l inages...", se contradice, pues en un pa-
saje señala a este suceso l a fecha de 1330. A lgunos fo l ios atrás había es-
c r i to : " E este D o n Juan Sánchez e l Negro... finó en Burgos quando se 
coronó el noble Rey D o n A l fonso , que conquistó las A lgec i ras" . A h o r a 
b ien , D. An ton io Bal lesteros, que ha estudiado detenidamente e l reinado 
de A l fonso X I , ind ica que la coronación de A l fonso X I se celebró en 
Burgos en 1332 ( "His tor ia de España", t. I I I , pág. 54). Es curiosa la con-
t radicc ión en un testigo casi presencial de los hechos que narra, pero 
hemos de tener en cuenta que Fernán Pérez era entonces muy mozo y 
que ordenaba sus recuerdos cuarenta años después. Ponemos para la 
muerte de D o n Juan Sánchez l a fecha 1332, pues es más probable que 
e l h is tor iador equivoque una fecha que no las circunstancias de un hecho. 
(24) " L i b r o de los l inages" , etc. 
(25) E n e l repart imiento de Sevi l la se dan a D o n Pero López c ien 
arcaizadas y diez iugadas en Nub las . Menc iona a este personaje una es-
cr i tura de 1242 que trae Salazar y Castro (Casa de L a r a ) . D. Pab lo de 
Esp inosa, en su " H i s t o r i a de S e v i l l a " , dice que fué Pert iguero M a y o r de 
l a iglesia de Santiago y Rico-ome en 1255. 
(26) F loranes ( "V ida l i terar ia de Pedro López de Aya la " ) dice que 
fué señor de Berberana y del Consejo de A l fonso X . Menc ionan su muer-
te en A l f a ro e l " L i b r o de los l inages..." y L o p e García de Salazar. N i en 
l a "Crónica de Sancho I V " , n i en los "Ana les Toledanos III", n i en e l 
"Cron icón de Don Juan M a n u e l " se hace mención de Sancho Pérez de 
Aya la en a l tragedia de A l fa ro . Véase la admirable monografía de doña 
Mercedes Ga ib ro is de Bal lesteros: "Sancho I V de Cas t i l l a " . 
(27) Sobre este Ped ro López de Aya la , Adelantado de M u r c i a , véase 
l a b ib l iograf ía s iguiente: 
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Francisco Cáscales: "D iscursos Histór icos de l a M . N . y M . L . C i u -
dad de M u r c i a " . 3." ed ic ión. M u r c i a , 1874. (Pub l ica varios documentos re-
ferentes a Ped ro López de Aya la . ) 
A . Giménez So le r : " L a Corona de Aragón y Granada" . Barce lona, 
1908. (Numerosas referencias a Ped ro López de Aya la . ) 
R . de F lo ranes : "Memor ias de P e d r o López de A y a l a , Adelantado 
Mayo r de M u r c i a " . (Inéditas en l a Colee. F loranes, de l a R e a l Academia 
de l a Histor ia. ) 
(28) Lope García de Salazar : "Eenandanzas e For tunas" , etc. 
(29) " Á r b o l de l a Casa de A y a l a " . 
(30) "Crónica de A l fonso X I " . 
(31) V . en l a Colee. F lo ranes , en l a B i b l . de l a R . A c a d . de l a H is t . , 
l a biografía de Fernán Pérez de A y a l a 
(32) V . R i ca rdo Becer ro de Bengoa : " E l l i b ro de Á lava" . 
(33) V . " Á r b o l de l a Casa de A y a l a " ; y L o p e García de Salazar : 
"Benandanzas e For tunas" , etc. 
(34) Sobre l a f am i l i a Bar roso , véase: 
A m a d o r de los R íos : " H i s t o r i a Crí t ica de l a L i tera tura Española". 
M a d r i d , 1863, t. I V , pág. 89. 
P . A l fonso Chacón, O. P . : Vi tae et R e s Gestae. Pon t i f i cum Romano-
rum et S . R. E . Card i rud ium. R o m a , 1677. 
A . López de H a r o : "D iscursos genealógicos de l a nobi l ís ima y anti-
gua Casa de Sandova l " . Guadala jara, 1614. (Manuscr i to en la Colee. Sa-
lazar y Castro, B i b . de l a R . A c a d . de l a H is t . B . 90. 
Sa lazar , y Cas t ro : " P r u e b a de l a H is to r i a de l a Casa de L a r a " , pá-
gina 56. B i b . de l a R . A c a d . de l a H is t . 
P . T o r i b i o M i n g u e l l a : " H i s t o r i a de l a Diócesis de Sigüenza y de sus 
Obispos" . 1910, t. I, pág. 230. 
A Baquero A l m a n s a : " E s t u d i o sobre l a H is to r ia de l a L i tera tura en 
M u r c i a desde A l f onso X a los Reyes Catól icos". M a d r i d , 1877. 
(35) I. I. N u n e s : " D o n P e r o Gómez Bar roso , t rovador portugués 
do seculo x m " . Bo le t ín de l a R e a l Academia Gal lega, 1919, X I V - X V , 1920. 
(36) F lo renc io Jane r : " R e l i c a r i o de Nuestra Señora de l Cabe l l o , 
perteneciente en e l siglo x m a l a f am i l i a de l Canc i l l e r de Cast i l la D o n 
Pero López de A y a l a " . Museo Español de Ant igüedades, t. V I H , pág. 175. 
(37) "Cont inuac ión del Á r b o l de l a Casa de A y a l a " , en l a Colee. Sa-
lazar y Castro, de l a R . A c a d . de l a H i s t . 
(38) R . Becerro de B e n g o a : "Descr ipc iones de Á lava" . 1918. 
(39) D . Juan An ton io Conde , en su in forme a l a R e a l Academia Es-
pañola sobre e l " R i m a d o de Pa lac io , de Ped ro López de A y a l a " (Jun-
ta de 9 de ju l i o de 1804), da l a misma not ic ia , que dice tomar de un m. s. 
en v i te la, en 4.°, de bel l ís ima letra de l siglo XV, en l a B ib l i o teca R e a l . 
" D e este matr imonio (el de Fernán Pérez con Doña E l v i r a de Cabal los) 
nació año de 1332 Pe ro López de A y a l a , b i j o mayor , que se cr ió con su 
tío D o n Pedro Bar roso , Cardena l de España, que le d i r ig ía para l a 
Iglesia y fué , con efecto, c lér igo cuando joven y canónigo de Fa lenc ia 
y To ledo , pero después dejó l a clerecía porque su padre no v ino en e l lo , 
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que había fundado en cabeza suya un mayorazgo". Floranes suponía que 
l a educación de l Canc i l l e r había corr ido a cargo de l Cardena l Barroso. 
L a fundación del mayorazgo, según copia, qfie tenemos a la vista, del 
documento or ig ina l , es muy posterior al t iempo en que Pedro López de 
Aya la pudo dejar la clerecía. Se efectuó en 12 de d ic iembre de 1373. 
(40) Véanse los documentos comprobatorios en e l archivo de la Casa 
de A l b a ("Casa de Aya la " ) y en la Colee. Salazar y Castro, de la Rea l 
A c a d . de la H is t . 
(41) Carta que pub l i ca e l " M e m o r i a l Histór ico Español" , III. 
(42) E l testamento que h izo e l Canc i l l e r en Calahorra con el t í tu lo 
de "D i v i s i ón que Pero López de Aya la Chanc i l le r M a i o r del Rey hizo 
de sus bienes entre sus h i j os " , se conserva en el archivo del Duque de 
A l b a ("Casa de A y a l a " , leg. 3, 22), y de él hay copia en la Colee. Salazar 
y Cast ro: "P ruebas de l a Casa de H a r o " . B . 10. L o pub l iqué en un dia-
r io de V i t o r i a en 1932. 
(43) E l Conde de Salvat ierra, D o n Pedro López de Aya la , fué h i jo 
de l Mar i sca l de Cas t i l l a G a r c i López de Aya la , h i jo a su vez de D o n 
Ped ro García de Her re ra y de Doña María de A y a l a , h i j a única de Fer-
nán Pérez de Aya la , pr imogéni to del Canc i l le r . Sobre las Comunidades 
de Álava, véase las obras de Landázur i y de Becerro de Bengoa. 
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ilustres alaveses (1786), y González Echávarri, Alaveses ilustres (Vitoria, 
1900). E l autor de este discurso publicó en 1933 el folleto: E l Cronista 
Don Pedro López de Ayala y la Historiografía portuguesa; y en 1932, 
con motivo de las fiestas centenarias en Vitoria, una breve Biografía del 
Canciller Don Pedro López de Ayala, ambos trabajos con algunas nuevas 
aportaciones; como también, en el mismo año, un artículo sobre E l tes-
tamento de Don Pedro López de Ayala, inédito, en " E l Pensamiento Ala-
vés", de Vitoria. 
Sobre la comarca de Ayala y la provincia de Álava, en general: Joa-
quín Joseph de Landázuri: Historia de Álava, 1798; del mismo: Historia 
eclesiástica de Álava, 1799. Santiago de Mendia: E l Condado de Ayala, 
Vitoria, 1892; V . Vera: Geografía del país Vasco-navarro: Álava. Flo-
rencio Janer: Relicario de Nuestra Señora del Cabello (Museo Español 
de Antigüedades, VIII, pág. 175. A Allende Salazar: Biblioteca del Bas-
cófilo. R. Floranes: Memorias y privilegios de la M . N . y M . L. ciudad 
de Vitoria, 1775 (Biblioteca de Historia Vasca). Del mismo: Antiguo 
obispado de Álava (Biblioteca de Historia Vasca, vol. II, tom. II). Be-
cerro de Bengoa: E l l ibro de Álava, Vitoria, 1877. Del mismo: Roman-
cero de Álava. Del mismo: Descripciones de Álava. Libro inédito de... 
Prólogo e índices de Ángel de Apraiz. Vitoria, 1918. E. Tormo: Una 
nota bibliográfica... y algo más (Bol. de la Soc. Esp. de E x c , X X I V ) . 
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Genealogías.—Los Ayalas fueron muy aficionados a la genealogía. Se 
dice que in ic ia la serie de los Aya la genealogistas un D o n San García 
e l Cabezudo, que fué señor de Aya la en e l siglo x n . L e siguen, en el x iv , 
Fernán Pérez de A y a l a y su h i jo e l Canc i l le r , con un interesante prólo-
go que copió F loranes (B ib l io teca Nac iona l , M s . 11159); en e l xv, el Ma-
r isca l D o n García de A y a l a , y en e l x v i , D o n Athanasio, D o n M i g u e l de 
Aya la y D o n L u i s M i g u e l de Aya la y M a n u e l (Bib l io teca Nac iona l , 
M s . 3087). Co inc ide generalmente con estas fuentes, si b ien se expresa 
con mayor crudeza y desenfado, Lope García de Salazar en sus Bienan-
danzas e fortunas (ed. de M a d r i d , 1884). E l más importante acervo de 
not ic ias sobre la casa de A y a l a está en la Colección Salazar y Castro, 
en la B ib l io teca de la R e a l Academia de la H is to r ia , especialmente en 
Pruebas de la h is tor ia de l a Casa de L a r a . H a y datos sobre la fami l ia en 
An ton io de Barahona, Chronis ta del Emperador Car los qvinto. L i b ros de 
L inaxes y blasones (copia de l X V I I en la B i b . N a c , M s . 11761); B ib l i o -
teca de H is to r ia Vasca, I V : H i s to r i a de los Señores de V izcaya, con mu-
chas noticias sobre los Señores electivos de A l a b a y Guipúzcoa; B ib l io te-
ca de H is to r ia Vasca , vo l . I I I : H i s to r i a genealógica de la Casa de Haro . 
E n e l archivo del Duque de A l b a (Casa de Aya la) se conservan diversas 
genealogías de la fami l ia A y a l a . 
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M E cumple hoy actuar en una de las ocasiones 
más gratas de mi vida. Hace años que conozco 
al marqués de Lozoya y recuerdo como si fue-
ra un hecho reciente el día de nuestra primera entre-
vista. E n esa maravillosa Segovia de sus amores, frente 
a la catedral, tuvo efecto el feliz encuentro. Desde en-
tonces, nuestra continua amistad no se ha interrumpido 
n i un instante y le he seguido fervorosamente en su as-
censional marcha de merecidos triunfos. 
Don Juan de Contreras y López de Ayala, por sus 
apellides estaba llamado a ser historiador a nativitate. 
Predestinación de ambiente que le prestaban su abolen-
go, la casona-palacio segoviana donde nació, los timbres 
heráldicos de la estirpe, la mural la medieval que flan-
quea su morada, el contiguo Azoguejo y el incompara-
ble acueducto romano que contemplaron sus ojos asom-
brados de niño, y que fueron estampa imperecedera, que 
impulsó al futuro historiador con empuje irresistible de 
vocación fuerte e inquebrantable. 
Había escuchado las voces del pasado; su sonido era 
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un mandato que obedecía con placer singular. Pero eso 
no bastaba; la voluntad pronta debía estar en consonan-
cia con el entendimiento, y, por fortuna, éste, precoz y 
luminoso, daba muestras lozanas y prometedoras de una 
espléndida madurez. 
Quiero, ahora, presentar ante vosotros, por orden 
cronológico, la variada labor del nuevo académico, lo 
que en realidad constituye la colección de pergaminos 
y títulos que justifican, con creces, nuestra elección. Co-
mencemos con su primer escrito histórico. 
Por azares de la suerte, un noble caballero de Sego-
via uniría su nombre a una gentil princesa de Grecia. 
Las vicisitudes que precedieron al enlace son en extre-
mo novelescas. E l emperador Segismundo era derrotado 
en Nicópolis, el año 1395, por el turco Bayaceto I lderim, 
e l Relámpago, sultán otomado que paseaba triunfador 
por el Sudeste de Europa. Resultado de la victoria fué 
un opulento botín de riquezas y prisioneros, entre los 
cuales se hal laron unas tiernas princesitas, hijas del du-
que de Esclavonia y llamadas María y Angelina de Gre-
cia. Pronto el turco hubo de enfrentarse con las hordas 
tártaras de Timur-Leng, el Tamorlan de nuestras cró-
nicas. E l terrible choque ocurre en Ancyra o Angora, la 
Ankara capital de la Turquía de hoy. A l l í , los turcos de 
Bayaceto eran vencidos por los tártaros y el vencedor 
hizo suyas las preseas del sultán, y de este modo las pr in-
cesas pasaron a poder de Timur-Leng. 
Por acaso coincidió el júbi lo de la victoria del mo-
gol con la llegada de unos embajadores de Enrique III 
de Casti l la, que traían ricos presentes y una carta de su 
soberano para Timur. Quiso el tártaro corresponder con 
suntuosos regalos y, a petición de Payo Gómez de Soto-
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mayor, cedió al embajador castellano las princesas cau-
tivas. Llegaron éstas a España, y en Sevil la, el poeta 
Micer Francisco Imperial cantó a doña Angelina de Gre-
cia en curiosos versos que expresaban: 
Grecia mía, Cardiamo 
o mi sengil Angel ina; 
dulce tierra que tanto amo, 
do nace la sal rapiña. 
Angelina pasa a Casti l la y contrae justas nupcias con 
Diego González de Contreras, caballero segoviano. Re-
gidor de la c iudad; vive el resto de sus días en Segovia, 
habita una casa que todavía existe, con delicioso ajimez 
y patio de época, y a su muerte es enterrada en la igle-
sia de San Juan de los Caballeros. 
Estas noticias que expuse escuetamente están relata-
das por extenso en modo sencillo y encantador en la pr i-
mera producción histórica del recipendiario, t i tulada: 
Doña Angel ina de Grecia (1913). Entonces el autor era 
casi un niño, y en su trabajo, bien documentado, no se 
advierte ninguna de las naturales vacilaciones del pr in-
cipiante. Su paso es seguro, y con sobriedad y elegancia 
refiere aquel episodio medieval, que, como dice el pro-
loguista de la obra, es un pasaje arrancado de un l ibro 
de caballerías. 
Dos facetas de Lozoya son complementarias o coad-
yuvantes de su vocación histórica. Es preciso examinar-
las, porque ellas nos darán la clave de su silueta inte-
lectual. Su certera visión artística, yo diría su instinto 
y gusto depuradísimo, que ya fueron consagrados por 
otra corporación, tienen en él una marcada e insepara-
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ble tendencia historicista. No concibe nunca la obra ar-
tística separada de los hechos históricos que la engen-
draron, y ello no aminora el entusiasmo y el encanto que 
produce la contemplación de sus bellezas, sino que, ñor 
el contrario, las realza y a veces las explica. 
L a otra faceta es lírica. Lozoya es poeta de cristiano 
estro, y en sus composiciones la inspiración acude siem-
pre con evocaciones ancestrales. Los mismos títulos de 
sus libros son bien expresivos. E n 1913 publica Poemas 
arcaicos, y dos años después. Poemas de añoranza. Des-
filan por sus estrofas la iglesisas románicas, los reyes de 
la Casa de Austr ia, el monasterio de E l Escor ia l ; can-
tan sus rimas a Garcilaso, a San Juan de la Cruz, a Fe-
l ipe IV, retratado por Velázquez, al Alcázar de Segovia 
y al úl t imo Nazarita. Son las auras del pasado impreg-
nadas de poesía, es la r ima dedicada a los tiempos pre-
téritos, rima sabia que sabe de culturas idas, de erudi-
ción, de justas medievales, de genealogías, de príncipes 
y caballeros. 
Artista y poeta, la prosa de Contreras posee un vi-
gor y una armonía que en muchas ocasiones puede ser 
calificada de verdadera prosa poética. E n uno de sus pr i -
meros artículos, titulado Una excursión por tierras de 
Segovia, se aunan y entremezclan el precoz dominio de 
la técnica artística y el noble afán de reminiscencia his-
tórica expresados en límpida prosa. Comprobemos la ú l -
tima en el siguiente párrafo: " N o te pese, lector, acom-
pañarme, que hemos de hacer muy descansadamente 
nuestra jornada, reposando en los sotos, confortándonos 
con la frescura y soledad de todos los templos y rega-
lándonos con el agua clara y frígida de todos los rega-
tos, nacidos de la nieve, que de las cumbres bajan". 
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Su tierra natal le atrae con un encanto irresistible. 
Esta preferencia se muestra en el primer estudio de arte 
de cierta importancia, publicado en 1918, y que tiene 
por asunto E l monasterio de San Antonio el Real , de 
Segovia. La descripción artística es acabada; pero a tra-
vés de la monografía se proyecta la sombra selvática de 
Enrique IV de Casti l la descrito por nuestros cronistas 
y el viajero bohemio León de Rosmitl ial. L a preocupa-
ción histórica de Contreras aparece patente en todas las 
páginas. 
E n la misma fecha que ganaba el premio "Fas-
tenraht" por sus Poemas castellanos, surgía a plena luz la 
figura del noble hidalgo D. Rodrigo de Contreras, héroe 
de uno de los libros más sugerentes de Lozoya. Es su 
primera obra de fuste y la intitulaba V ida del segoviano 
Rodrigo de Contreras, Gobernador de Nicaragua (1534-
1544), publicada en Madr id el año 1921. 
Es el protagonista nieto de un Rodrigo de Contre-
ras, Regidor perpetuo de Segovia, que intervino, como 
personaje pr incipal , en la coronación de Isabel la Cató-
lica, celebrada en la ciudad castellana en 1476. E l an-
ciano Regidor instituyó mayorazgo a favor de su nieto 
mayor, Rodrigo, que, ya joven brioso y de fundadas es-
peranzas, une sus destinos con la intrépida María de 
Peñalosa, segoviana como él e hija del terrible Pedra-
rias Dávila, Gobernador del Darién, sobre cuya memo-
ria pesaba la sombría tragedia de Ac ia , en que pereció 
el egregio Vasco Núñez de Balboa, descubridor del mar 
del Sur. No sólo el nombre del suegro enlazaba el re-
cuerdo de Contreras y Vasco Núñez, sino también la cir-
cunstancia de que María de Peñalosa había sido prome-
tida esposa del valeroso y desgraciado extremeño. 
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Muerto Pedrarias, el sortilegio de América enarde-
ció al mayorazgo, alentado por María de Peñalosa, que 
pensaba en los prestigios del nombre de su padre en tie-
rra americana. Solicita Rodrigo el gobierno de Nicara-
gua, donde el magnífico segoviano despliega su talento 
y da muestras de férrea voluntad en fundaciones y des-
cubrimientos. Su nombre debiera resonar entre los más 
preclaros de la colonización indiana; pero un suceso de 
la complicada historia de aquellos años oscurece, injus-
tamente, su acertada actuación. Las Nuevas Leyes de In-
dias, inoportunamente promulgadas en 1542, produje-
ron una perturbación en América, en la que tuvo no pe-
queña parte el inmoderado celo de fray Bartolomé de 
las Casas. 
E l incendio se propagaba desde el Perú, y la desgra-
cia de los Contreras se incubaba en un ambiente caldea-
do de pasiones desbordadas. Soldadesca indisciplinada, 
tránsfugas de la guerra c iv i l de Gonzalo Pizarro llegan 
a Nicaragua, y el torvo espíritu del desalmado Juan Ber-
mejo, veterano pizarrista, excita el ánimo alocado y pe-
tulante de Hernando y Pedro de Contreras, hijos de Rodr i -
go, entonces ausente en España. Aquellos jóvenes vani-
dosos, arrogantes e inexpertos, cayeron en las mallas de 
Bermejo y sus secuaces, que con halagadoras promesas 
de poderío se adueñaron de su voluntad. E l primer acto 
fué un crimen sacrilego. Fomentado el odio contra el 
obispo fray Antonio de Valdivieso, enemigo de los Con-
treras, el arriscado Hernando, con sus cómplices, capi-
taneados por el avieso Bermejo, penetran en la residen-
cia del prelado, que, ajeno a toda maquinación, jugaba 
tranquilo al ajedrez. E l mismo Hernando lo cosió a pu-
ñaladas. Y a en la pendiente, los conjurados proclama-
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ron a Hernando príncipe de la libertad y seguidamente 
alzaron el estandarte contra el Rey, soñando con las r i -
quezas del Imperio de los Incas. Después de muchas v i -
cisitudes y tropelías, las fuerzas leales acaban con la re-
belión, pereciendo los hijos de Contreras. 
Este dramático episodio lo narra el marqués de Lo-
zoya con singular belleza y colorido. Traza una silueta 
acabada del protagonista Rodrigo de Contreras, sacando 
de las sombras un tipo espléndido de colonizador que 
yacía en la penumbra del olvido. L ibro , éste, documen-
tado, maduro, de exposición ponderada y justa, a ratos 
emocionante; l ibro de verdadero historiador. 
A l año siguiente presentaba en la Facultad de F i lo-
sofía y Letras de Madr id su tesis doctoral, que versó so-
bre L a Historia de las Corporaciones de Menestrales de 
Segovia, trabajo de archivo en el que se exhuman datos 
inestimables de los gremios y cofradías segovianas desde 
sus comienzos hasta su época esplendorosa y su sensible 
decadencia. Es una definitiva aportación a este aspecto 
interesante de la historia económica de España, que tuvo 
su momento floreciente en Segovia durante el siglo x v i . 
E n la misma fecha aparecía un curioso artículo de-
dicado a la Casa Segoviana, donde, como siempre, no hay 
resquicio por el que no rezumen las noticias históricas 
de linajudos personajes que habitaron las moradas romá-
nicas o de estilo Renacimiento, o impusieron su domi-
nio a la ciudad desde sus casas-fuertes torreadas. 
E l año 1923 señalaba un rumbo trascendental en la 
carrera de Lozoya. Después de lucidas oposiciones, ga-
naba por unanimidad la cátedra de Historia de España 
de la Universidad de Valencia. Era la declaración ofi-
cial de su misión en el campo de la inteligencia. Con-
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treras, fiel a su destino, no traicionaría sus impulsos, y 
su caminar pausado y firme sería, por las rutas de anta-
ño, gozoso, sin reparar en las asperezas de la investiga-
ción, para él amables y placenteras. 
Los versos le descansan de sus tareas históricas. De 
1924, con sus Romances del l lano, y de 1925, los Sone-
tos espirituales. Entre los primeros se halla el recuerdo 
de la reina peregrina Doña Juana, vagando por tierras 
de Castil la con el féretro de Don Felipe. Be l la evocación 
de cuño histórico. 
Su primera publicación científica, ya catedrático uni-
versitario, es L a campaña de Navarra (1793-1795) en las 
cartas de la señora Doña Juana de Escobar y de Si lva 
Herrera, Marquesa de Lozoya (Valencia, 1925). Precio-
so epistolario el de esta marquesa segoviana del si-
glo x v m , que sigue en su berlina de colleras al regi-
miento de su ciudad, mandado por su marido el mar-
qués, y en el que va también el niño de trece años Luis 
Domingo de Contreras-Girón y Escobar, primogénito de 
los marqueses, que ansia esgrimir su espadita, guarne-
cida de bronce y terciopelo, contra los revolucionarios 
franceses. 
Pocas guerras tan populares en España como esta de 
1793 contra la Convención. L a correspondencia de la 
marquesa completa los relatos de los historiadores sobre 
esta fase de la guerra, en que el ejército de Navarra, al 
mando de Caro, secundaba los éxitos del general Ricar-
dos en el Rosellón. Estas cartas interesantísimas nos dan 
cuenta de m i l detalles que la marquesa comunica desde 
Pamplona a su fiel administrador Antonio Chacón. Com-
prenden los años 1793, 1794 y 1795 hasta la paz de Ba -
silea. U n galano prólogo l leno de noticias precede a las 
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misivas, que están esmaltadas de notas aclaratorias, con 
abundante y pertinente erudición. 
Sigue, el año 1926, un enjundioso artículo titulado 
Algunas notas sobre plateros segovianos del siglo X V 1 . 
A l lado de su habitual competencia en la técnica artís-
tica emergen del cañamazo documental las complicida-
des comuneras del orfebre Antonio de Oquendo y el 
pleito con el rebelde caballero burgalés D. Carlos de 
Ossorio. 
Después de los poemas contenidos en el Cantar de 
las Tierras Altas (Madrid, 1928), en el que hay unos so-
netos a E l Escorial, la trayectoria de Contreras es hacia 
temas universales. Hasta entonces, su musa histórica tuvo 
como asuntos preferentes los de su estirpe y la ínago-
ttible cantera segoyiana. 
Le preocupa un momento el debatido problema del 
concepto de la Historia, y aunque su propósito se con-
creta a la visión de los historiadores románticos, inevi-
tablemente afronta las cuestiones aledañas con claridad 
y precisión envidiables. Su exposición se condensa en 
unos artículos publicados en Acción Española con el epí-
grafe E l concepto romántico de la Historia (1933). 
Empeño de carácter general es el de su monumental 
Historia del Arte hispánico, en curso de publicación y de 
la que han aparecido tres magníficos volúmenes (Bar-
celona, 1931-1934-1940), modelo de información sabia, 
en bello y atractivo estilo. 
De 1929 es el precioso artículo titulado Un pequeño 
Museo de Primit ivos. L a capi l la de los De l Campo en la 
parroquia de la Tr inidad, de Segovia. Transcurridos cua-
tro años, se editaba en Barcelona un l ibrito sobre E l Arte 
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gótico en España (1933), síntesis de capítulos de la obra 
ya mencionada. 
Una pequeña pausa, y luego publica Los caminos y 
los días, unos versos tranquilos, los más apacibles de su 
colección, nacidos el año 1935, como si fueran un re-
manso espiritual, una huida lírica del mundo turbulen-
to y desapacible que le rodeaba, en esas horas aciagas de 
España. Lozoya, diputado, expectador cercano de los 
acontecimientos, apartaba la mirada del presente para 
ensimismarse en las bellezas del pretérito escribiendo su 
Historia del Arte hispánico. 
Se dibuja la aurora de un renacer español con estam-
pido de cañones y estruendo de motores. L a salvación 
se aguarda de las armas. Casti l la vibra, y Lozoya, ciuda-
dano ejemplar, contribuye al levantamiento de Segovia. 
E l no lo dice en su l ibro L a iniciación en Segovia del 
Movimiento Nacional (julio-agosto 1936), publicado en 
1938; él se oculta en la narración, apenas si su nombre 
cruza rápidamente en las páginas del l ibro, pero al l í es-
taba con su espíritu tenso, su influencia y el prestigio de 
su abolengo. Después, la actividad incansable, la entrega 
absoluta y enardecida. Publicación de historia viva, ac-
tual, todavía palpitante. Nombres evocadores: " E l Al to 
de los Leones", "Somosierra*'. Heroísmo, abnegación, sa-
crificio que salva a España. Habla en un pasaje de los 
artilleros del 13 ligero, que defienden el Al to del León. 
Desde el 22 al 31 de jul io, en nueve días de combate, 
estas fuerzas tuvieron las siguientes bajas: 19 oficiales, 
seis sargentos, 121 soldados. "Hay momentos en la His-
toria en que ningún adorno literario puede igualar la be-
lleza de las cifras exactas". De acuerdo; siempre lo his-
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tórico ha superado a las más atrevidas fantasías de la 
leyenda. 
Contreras no reposa; terminada la contienda da a la 
estampa su l ibro Los orígenes del Imperio. L a España de 
Fernando e Isabel (Madrid, 1939), que él l lama modes-
tamente l ibro de guerra; l ibro hecho, según el autor, sin 
ficheros n i bibliotecas, y, sin embargo, obra admirable 
de interpretación del glorioso período de los Reyes Ca-
tólicos. E l relato fluye como la corriente de un río de 
rientes márgenes cuyas aguas se deslizan tranquilas y 
cristalinas. Sin altos n i disquisiciones, la narración trans-
parente, sin notas que estorben e interrumpan, es un con-
versar espontáneo y continuo en que los problemas y los 
hechos se explican fácilmente de un modo natural y sen-
cil lo por persona que poseyera sus secretos. Sus prefe-
rencias, bien explicables, son para Isabel; pero también 
muestra entusiasmo cuando trata de Fernando; de él 
dice: "e l pr incipal lazo de unión que no se rompió nun-
ca fué el apasionado interés de Fernando, de sangre cas-
tellana por sus cuatro costados, hacia las cosas de Cas-
t i l l a ; interés que no se extinguió nunca, n i aun en los 
días en que el viejo monarca, abandonándolo todo a las 
inexpertas manos de su yerno, fingía ocuparse exclusi-
vamente de las cosas de Ñapóles". 
Merece plácemes la últ ima obra del recipendiario: 
Santiago, Patrón de España (Madrid, 1940). Huye al es-
cribir la de elucubraciones críticas y expone lisa y l lana-
mente la tradición hispana, las fructíferas y eficaces con-
secuencias de la misma; habla de Compostela, del cami-
no francés, de ¡ Santiago y cierra España!, de la Orden 
de Caballería y de las huellas del Apóstol. 
E l interesante relato biográfico que acabáis de oír 
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acerca del Canci l ler Don Pedro López de Ayala tiene sus 
antecedentes en un artículo de "Nagao Portuguesa" del 
año 1922, titulado E l cautivo de Ohidos, y en otro pu-
blicado en nuestro Boletín en 1933 con el epígrafe E l 
cronista Don Pedro López de Aya la y la Historiografía 
portuguesa. 
Para completar su elenco de producciones falta men-
cionar los prólogos sobre la moda en España de la tra-
ducción castellana de L a Moda por Max Von Bo l len ; la 
conferencia sobre la Conquista de Canarias, impresa en 
1935; lo referente a Casti l la la Vieja, en la Geografía de 
la Casa Gal lach, y el artículo E n torno a Ambrosio Ben-
son. E l retablo de Carbonero el Mayor. Por úl t imo, Lo-
zoya ha escrito dos novelas: E l Regidor y L a Alquería de 
los Cipreses, y una escena romántica, Por la Reyna, en 
la cual hay bellos versos, galantería española, lealtad a 
Cristina de Borbón, saturación de romanticismo, litera-
tura de ambiente histórico; inspiración perdurable en 
las obras de Contreras. 
Este conjunto de valiosas publicaciones constituyen 
una seria aportación a los estudios históricos. Si Contre-
ras ha escrito sin desmayo tanto en plena juventud, 
¡cuánto no hemos de esperar de él todavía! Llega a la 
Corporación con indiscutible derecho, y si él ostentará 
la medalla, cual justo galardón, nosotros nos sentimos 
orgullosos de tenerle por compañero. 
Y o sé que hoy, en medio de su alegría, Contreras, 
como yo, tenemos un recuerdo triste. E l júbi lo hubiera 
sido completo si estuviera entre nosotros D. Jerónimo 
López de Ayala , conde de Cedi l lo, benemérito historia-
dor y excelente amigo con cuya amistad me honré, pro-
totipo de nobles castellanos que poseía esa hidalguía 
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l lana, tan peculiar de la nobleza española. Cedil lo que-
ría entrañablemente a su sobrino preferido Juan Con-
treras, y, al verlo su compañero, su dicha hubiera sido 
inefable. Su espíritu gozará en estos momentos. 
No sé si debo decirlo, pero puesto que él lo procla-
ma y es uno de los motivos de que yo le dé la bienve-
nida, en nombre de la Academia, diré que he sido su 
maestro. E l lo me enorgullece, y puedo declarar que sus 
extraordinarias condiciones se advertían desde sus pr i-
meros años: inteligencia, voluntad y, sobre todo, la l lama 
divina del fervor, del entusiasmo por las cosas del espí-
ritu. Siempre amarlas con pasión es comprenderlas. Ade-
más, posee el marqués de Lozoya un caudal angélico de 
bondad, reconocido por cuantos le tratan, y de este ex-
tenso latifundio pudiera repartir a muchos. De aquí di-
mana un pequeño vejamen que algunos formulan dicien-
do que es demasiado bueno. No comparto el parecer. 
Creo existe en él una dosis adecuada de picardía retozo-
na y alegre, de sana calidad, que le basta para no incu-
rrir, en sus juicios históricos, en la excesiva lenidad, tan 
perjudicial como el severo hipercriticismo. 
Compañero ideal, seráfico, que auna las dotes del 
alma al suave trato de los hombres. Por mi l motivos me 
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